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La renovación: Una interpretación de los rituale de agosto 

Jesús Washington Rozas Álvarez 
María del Carmen Calderón Carda 

Tuvimos ya ocasión de referirnos a la importancia que tienen los rituales andinos 
para los agropastores que habitan en la Provincia de Calca, Cusco. 1

) Siguiendo el 
consejo de nuestros colegas japoneses,2) buscarnos más material exegético nativo 
sumamente beneficioso para continuar nuestros estudios. No obstante, durante los años 
de investigación sobre los rituales andinos, despertó cada vez más nuestra curiosidad 
en averiguar, ¿si la lógica que manda la conducta del ritual de "purificación y renova­
ción"2) de los camélidos sudamericanos, pudiese también manifestarse en los rituales, 
tales corno en las fiestas del santoral católico que la gente mestiza de la población de 
Calca practica? La respuesta se presentó cuando observarnos que mestizos corno 
indígenas, se preocupaban en los preparativos para celebrar fiestas y rituales en el mes 
de agosto. Para interpretar estos acontecimientos era necesario partir por la siguiente 
interrogación, ¿por qué el mes de agosto es importante para los calqueños? Un 
agricultor, con cierta seriedad, nos aclaró nuestra inquietud: «en agosto, la Tierra está 
"abierta" y recibe toda ofrenda de los hombres». 

Si admitirnos esto, está claro que los calqueños4
) pueden mantener un principio 

universal dentro de sus creencias que podernos comprobar a través de las prácticas que 
suceden en el mes de agosto. Entonces, nuestra finalidad es mostrar a través de la 
comparación los siguientes acontecimientos: primero, los agropastores que habitan en 
la puna,5) cabecera de la provincia de Calca, tienen la costumbre de celebrar rituales 
corno el "machu chuyay", el objetivo de ese ritua es "renovar la fuerza desgastada de 
la llama" para que vuelva a trasladar la cosecha de las chacras que se hallan en dife­
rentes pisos ecológicos al taqe (troje) del agropastor. Segundo, celebran el rito del 
"pago a la Tierra" con el propósito de "recuperar" la fuerza desgastada de la Pacha­
mama6

) y puedan así, tener una mayor producción de plantas comestibles. Tercero, 
acostumbran "cambiar su suerte", con el propósito de desterrar las enfermedades, 
calamidades, desgracias, etc., del que todo hombre, no es libre de sus efectos. Y 
cuarto, festejan a la Virgen Asunta con la intención, no sólo de mantener la fiesta, sino 
que a través de los cargos, renovar la fe de los devotos a la Virgen para que conceda 
milagros a la gente y tengan la posibilidad de obtener buena salud, trabajo, negocios, 
dinero, amistades, etc. 

Comparar e interpretar el ritual del "machu chuyay" de los agropastores de puna con 
la festividad católica de la Virgen Asunta celebrada por población de mestizos, es tal 
vez descabellada, especialmente cuando dicen que ambos contextos pertenecen a 
"distintas culturas", pero oponiendo las versiones tanto de los mestizos corno de los 
agropastores, podernos acercarnos a entender la lógica andina encerrada en estos 
contextos culturales. No obstante tanto mestizos corno indígenas mantienen las mismas 
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costumbres, especialmente cuando "pagan a la Tierra", "cambian la suerte" o celebran 
cargos religiosos para las deidades cristianas, etc. Por esta razón, es que la exégesis de 
indígenas y de mestizos son fuentes de información más reveladoras para la inter­
pretación de la cultura andina. 

Nuestro objetivo es mostrar, a través de la descripción de las costumbres, creencias 
y/o versiones, el ciclo existente que expresan los rituales como las festividades que en 
Calca se celebran en agosto. Podemos decir que este ciclo se mantiene por la inter­
acción entre los principios de concentración, dispersión y renovación que actúan a 
manera de común denominador tanto en los rituales indígenas como en las festividades 
mestizas del santoral católico. Por otro lado, estas abstracciones pueden también 
derivar a otros principios: orden y caos que juegan un papel esencial en la vida social 
de los calqueños. 

Para tener una secuencia en nuestra interpretación de la cultura calqueña, es 
importante partir averiguando, el significado de agosto y los acontecimientos culturales 
que suceden en este mes. Tal vez lo más preciado y vital de nuestro trabajo, es sostener 
que en cada uno de estos acontecimientos culturales y en las exégesis de los infor­
mantes mestizos e indígenas se mantenga una misma idea, una misma lógica y un 
mismo objetivo. En cierta forma, lo que pretendemos mostrar es que los calqueños 
pertenecen a un modo de vida similar. 

Agosto 

Los rituales que se celebran en el mes de agosto, nos hace pensar que es un mes 
trascendente para los calqueños; pero esa importancia está relacionada con la actividad 
agrícola. En realidad, es un mes en que concluye un ciclo de actividad, dando inicio a 
otro, precisamente, este fin e inicio del empleo del tiempo agrícola, se convierte de 
acuerdo a la teoría de Leach de un tiempo ambiguo, y «las categorías ambiguas ... 
atraen el máximo interés» (1978:45-49, 1972: 192-211). En este sentido, nos faculta 
entender el valor especial que le conceden los calqueños a agosto, como un tiempo que 
media en función a la campaña agrícola, la relevancia de los ritos que se desarrollan o 
el tabú atribuido a este mes. 

Agosto es un mes singular, no sólo para los calqueños, sino también para otros 
pueblos del sur del Perú. La etnografía sobre este mes es relativamente abundante en la 
literatura antropológica de los Andes. Gow y Condori (1976), Kato (1990), Tomoeda 
(1993) Y otros, al igual que los propios calqueños sostienen que en agosto, la Tierra se 
"abre", "resucita" y está llana a recibir sus alimentos (despachos). Para otro calqueño, 
también los "Rugales" (Apusf) están hambrientos y necesitan ser atendidos. Cuando la 
Tierra se encuentra en este estado, nos mencionó un informante, la gente busca 
tapados (tesoros escondidos); pero el deseo de la gente es encontrar más bien 
enqaychos o qonopasB

) (pequeñas esculturas de llamas, tubérculos o gramíneas). El 
hallazgo de estas pequeñas esculturas significa, para el calqueño, un futuro de 
abundancia en la cosecha y el rebaño. 

El calendario agrícola en Calca se establece a través del mes de agosto. Domingo 
Llanque expresó su importancia al comparar al primer día de agosto como el año 
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nuevo para los andinos (1986:5). Evidentemente este mes marca el inicio de la 
campaña agrícola; sin embargo, la siembra de un cultivo puede variar por los criterios 
de un agricultor, o puede también ser influida por las condiciones climáticas de cada 
piso ecológico de esta región. Por ejemplo, en el piso "puna", el maway (siembra 
temprana de tubérculos), se realiza en el mes de julio, en cambio, en el piso "qheswa", 
la misk'a (cultivo temprano del maíz), se efectúa en agosto. En el calendario agrícola, 
el cultivo del maíz está determinado por las lluvias del treinta de agosto, al que llaman 
"Rosas para" o lluvia de Santa Rosa de Lima. Si llueve en esa fecha, para los agricul­
tores será un año normal y determinarán sembrar en el período comprendido entre el 
primero y el veinticinco de setiembre. Sin embargo, esa fecha puede variar o confir­
marse según otros indicadores, tales como observaciones del comportamiento de las 
plantas, de los animales, manifestaciones atmosféricas, parámetros siderales, y las 
cabañuelas (primeras lluvias de agosto) que son indicadores importantes en las 
decisiones de la siembra. Una siembra de maíz temprana vendría a ser después de la 
fiesta de la Virgen Asunta que se celebra el 15 de agosto, hasta los primeros días de 
setiembre. Una última alternativa para los agricultores es sembrar el maíz después del 
14 de setiembre, durante la celebración de la feria del Señor de Huanca, teniendo la 
posibilidad de cultivar hasta los primeros días de octubre. 

En cambio, los agropastores del piso "puna", por las cabañuelas, después de las 
primeras lluvias de agosto, inmediatamente barbechan sus tierras para sembrar tubér­
culos. En un año considerado normal se cultiva a partir de noviembre, inmediatamente 
después de las fiestas de Todos los Santos. Una siembra temprana es a mediados del 
mes de octubre, pero los campesinos cuentan con la posibilidad de efectuar una 
siembra tardía hasta los primeros días de diciembre. 

La cosecha también tiene su orden, en el caso del maíz se inicia en el mes de mayo y 
para los tubérculos es entre junio y julio, meses de intensas heladas, que los 
agropastores aprovechan para elaborar chuño, moraya, llinli y k'aya (papa, oUuco y 
ocas deshidratadas por las heladas). 

Por otro lado, en Calca las estaciones son bien marcadas y dividen el año en dos 
tiempos: tiempo de lluvias y el de secas o heladas. Los agropastores de Pampallacta, 
Huarqui, Huama, etc., comunidades del piso "puna" de Calca, llaman a la estación de 
lluvias, poqoy, que literalmente significa "tiempo de maduración", y al de secas, 
chirau, que interpretaríamos como "tiempo sin nubes y de heladas". Estos términos 
quechuas de las estaciones también utilizan algunos mestizos de Calca, para establecer, 
un manejo adecuado de sus cultivos. 

De acuerdo a la opinión de los calqueños, agosto es un mes de ritos, fiestas y ferias. 
Aunque desde el punto de vista indígena, este mes no se limita tan sólo a los treinta 
días como marca el calendario gregoriano, sino más bien se mide a través del ciclo de 
la siembra y cosecha de los cultivos. Es por esto, que el indígena considera a julio y 
setiembre como un mismo ciclo. Algunos agricultores pueden celebrar sus rituales 
desde los últimos días de julio o atrasarse hasta los primeros días de setiembre. 

Tan significativo es agosto para los andinos que por ejemplo, Guaman Poma de 
Ayala anotó, que en agosto, los inkas tenían la costumbre de roturar la tierra (chacra 
yapuy quilla) para sembrar maíz, y era una razón importante para ofrendar a las waqas 
con cuyes (conejillo de indias), carneros (alpacas), mullus (conchas), sankhu (harina 
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de maíz mezclada con sangre de cuyo camélidos), chicha de maíz, y algunos ofrecían 
hasta a sus hijos. Era un mes de fiesta, comían, bebían y cantaban (1980). De la misma 
manera, Murúa menciona que al mes de agosto llamaban yapaquis (tal vez viene de 
"yapuy" que en español significa "romper la tierra"), cuando quemaban cien carneros 
(alpacas) y mil cuyes para controlar las heladas, el viento, las lluvias y el sol, para que 
no dañasen los cultivos (1946:349-350). 

Por estas razones, creemos que es necesario aclarar que el tiempo andino no debe 
ser entendido desde el punto de vista del calendario gregoriano. Kato descubrió en 
Acos, Huancayo, «que julio y agosto dan ritmo al calendario y juega el papel de 
ordenar el tiempo» (1990: 112). Nos sorprendió encontrar que los calqueños, también 
ordenan su tiempo a través de la actividad agrícola, combinando el santoral católico y 
el tiempo estacional para tomar decisiones en sus actividades cotidianas. No obstante, 
existen por lo menos dos hipótesis sobre el calendario andino, una de ellas es sostenida 
por Valcárcel (1946:471) y Rowe (1946:308) cuando ambos autores coinciden en 
afirmar, que la concepción del calendario andino tenía carácter solar y estaba 
relacionado con las actividades agrícolas. Mientras las opiniones de Zuidema y Urton 
(1976, 1978) dan más relieve a las Pléyades, porque anuncian el solsticio de junio, lo 
que actualmente las comunidades contemporáneas observan para pronosticar el 
comportamiento del clima para la campaña agrícola. Tal vez estos autores tengan 
razón, sin embargo, de acuerdo al postulado de Leach, de que «el curso del tiempo es 
hecho por el hombre» (1971:208), puede ser también, una forma de aproximarse al 
calendario andino; para Leach cada sociedad tiene sus propios mecanismos de ordenar 
el tiempo. En nuestra opinión, los solsticios y equinoccios, como las Pléyades han 
jugado un papel importante para señalar los ciclos de producción económica y las 
fechas de las festividades sociales. Coincidiendo con Kato (1990: 112), agosto, es el 
principal indicador, que tanto mestizos como indígenas toman en cuenta para estable­
cer su calendario, en este caso, en torno a las actividades agropecuarias. 

Ahora veamos que nos dice la historiografía respecto a agosto. Valcárcel señaló que 
la fiesta prehispánica de la Kapaq Situa se celebraba en agosto (1946). Esta fiesta, 
según el Inca Garcilaso de la Vega era de mucho regocijo para todos, porque consistía 
en desterrar de la ciudad y de las comarcas, las enfermedades y cualesquiera otras 
penas y trabajos que los hombres padecían. Era como una expiación de la antigua 
gentilidad, que se purificaban y limpiaban de sus males. Para el efecto, la gente se 
preparaba con ayunos y abstinencia sexual. Durante la ceremonia, se sacrificaban 
corderos, cuya sangre y carne asada, ofrecían a sus deidades; lo que sobraba, se 
distribuía en la plaza principal para el disfrute de toda la población (1991 :428-431). 

Bernabé Cobo también menciona que en la fiesta del Situa era el mes que 
comenzaban las lluvias (agosto), y con estas primeras lluvias venían algunas enferme­
dades que atacaban a las chacras y a los hombres. Para poder controlar estas enferme­
dades invocaban a Wiraqocha y al mismo tiempo, hacían salir de la ciudad del Cusco a 
todo forastero y a todos aquellos que tenían cualquier defecto físico (jorobados, 
contrahechos, cojos, tullidos, etc.) para que no presencien la ceremonia. El mismo 
Inka, invocaba en el templo del Korikancha con esta oración: «j Enfermedades, 
desastres y desdichas, salid fuera de esta tierra!. .. (repetían todo el pueblo esta misma 
invocación)>> (1956:137-138). Como puede notar el lector, agosto fue siempre un mes 
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-desde la época prehispánica- utilizado para desterrar los males, la mala suerte, todo 
aquello que era impuro y podía afectar a los cultivos, animales, y evidentemente a la 
sociedad. 

Lo importante es que agosto fue concebido por los andinos como un mes donde la 
gente se purifica de las enfermedades, de la mala suerte, etc. Hoy en día, los calque­
ños, como en otras partes de la región andina, continúan con estas mismas creencias, 
que en agosto se debe "pagar a la Tierra", renovar las fuerzas de la llama, "cambiar la 
suerte" o celebrar la fiesta de la Virgen Asunta, para protegerse, precisamente, de las 
calamidades que afectan a la tranquilidad y bienestar de los pobladores. 

Otra peculiaridad del agosto es cuando la gente le atribuye a un mes de vientos, y 
precisamente lleva el apelativo de "agosto wayra" (mes de vientos). La ambigüedad y 
especialmente los vientos de este mes han sido motivos suficientes para que los 
calqueños establecieran como mes tabú para el matrimonio. El viento, es también una 
divinidad entre los andinos a los que llaman "wayra", «es un ente poderoso que a 
veces se muestra enojado en forma de remolinos y de huracanes que pueden arrastrar 
los techos de las viviendas» (Frisancho 1988:30). Trae las enfermedades, derriba los 
cultivos de maíz, se lleva las lluvias y trae las heladas. Así pues, agosto para mestizos 
e indígenas es símbolo de dispersión, puesto que en sus creencias significa lo fugaz, es 
decir lo pasajero, que se va y desaparece enseguida, es de poca duración, arrastra las 
cosas a su paso disgregándolas o separándolas del lugar donde se hallaba. Tal vez esto 
es el motivo para que agosto se convierta en un mes oportuno para renovar la "fuerza 
vital" de las deidades y de los animales, y sobre todo, para cambiar la suerte, ya que el 
viento de este mes, se llevará la "mala suerte" que tuvo un calqueño durante el año. 
Así mismo, el profesor Kato también encontró en Aco, que agosto es considerado 
como un mes de tabú matrimonial, según él: «la creencia de evitar la boda en agosto 
lleva una explicación popular, no se casan porque el viento sopla fuerte: Si fuerzan la 
boda, viene el viento terrible. El viento terrible o fuerte, en este caso no significa un 
simple viento, sino un remolino: la calamidad procedente de este remolino es la 
sanción ante el cumplimiento del tabú matrimonial impuesto al mes de agosto. Una 
desgracia bastante personal de la cual se dice "el viento fuerte se lleva la novia, los 
muebles, los utensilios y la casa» (1990:96). Al respecto un calqueño nos aclaró, que 
no conviene contraer matrimonio en este mes, porque el viento puede llevarse la 
felicidad de la pareja, barre el capital del matrimonio, puede hasta raptar a uno de ellos 
y generalmente, la víctima es el varón. 

En Huarqui, una comunidad indígena que se halla en la cabecera de Lamay y Pisac, 
en la Provincia de Calca, Hideo Kimura y María del Carmen Calderón observaron las 
14costumbres sobre la forma de contraer matrimonio que tienen los comuneros. 
Inmediatamente después del rito católico, los huarqui pasan a celebrar su propio rito 
nupcial, durante ese ritual los huarqui entonan canciones alusivas al troje y viento de 
agosto, tal como se puede notar en la siguiente canción: 

Señor compadri 
imatan ruasianki. 
Señor comadri 
imata ruasianki, 

Señor compadre 
qué estás haciendo. 
Señora comadre 
qué estás haciendo, 
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imataq apanki, 
imata musquinki. 
Señor compadri, 
señor comadri 
taqeta qhawanayki 
ama agosto huayraq apananpaq, 

paqtataq tukuwaq. 
Qhawanayki punkunta, 
mana huayra taqeta apananpaq. 

qué estás llevando, 
qué estás oliendo. 
Señor compadre, 
Señora comadre 
tienes que cuidar el troje 
para que el viento de agosto 

no se lo lleve, 
cuidado que lo termines. 
Tienes que cuidar la puerta, 
para que el viento no se lleve 

el troje. 

Hay varias cosas que pueden detectarse con claridad en el contenido de esta 
canción. La primera, el término compadre, se refiere al ratón que vive en el taqe (troje) 
y simboliza la abundancia de los alimentos en el taqe. Para el calqueño este roedor 
significa "suerte", ya sea en alguna empresa, negocio, viaje, etc. En el cuento andino, 
el ratón es jardinero, inteligente, mientras que el zorro es un animal tonto, ambicioso, 
que provoca la dispersión de las plantas comestibles (Rozas 1995:215-234). En 
segundo lugar, el viento de agosto, como el zorro,9) es peligroso, porque puede 
provocar la dispersión de los alimentos concentrados en el taqe. Tercero, el ratón tiene 
dos papeles en los cuentos: uno, habita en las casas y hace grandes estragos en los 
graneros y dos, entre los andinos, el ratón es agricultor y cuida el taqe que le interesa 
al roedor para su sobrevivencia. 

Como muestran las creencias calqueñas de no casarse en agosto, porque el viento 
puede llevarse al novio o el capital de los recién casados generando caos, infelicidad y 
pobreza (como lo expresan así los huarquis), es tan peculiar este mes para la gente, y 
muchos aseguran que hasta los animales: culebras, arañas, etc. se convierten 
peligrosos, porque su veneno se activa y su picadura puede ser mortal; así mismo, este 
mes también afecta al temperamento de las aves, porque expresan en su canto, tristeza. 
A pesar de todas estas manifestaciones que le atribuyen a agosto, es también un mes de 
celebraciones de fiestas y rituales, los que pasaremos a describir y analizar en las 
siguientes páginas. 

El pago a la tierra 

Los calqueños, indígenas y mestizos, manifestaron que en agosto la tierra está 
"hambrienta" y se "abre", espera su "alimento" y está en condiciones de ser fecun­
dada. La fuerza vital de la tierra fue desgastada por la anterior campaña agrícola, la 
que la dejó extenuada, necesitando recuperarse. Son estas y otras razones, por lo que 
los calqueños deciden celebrar el ritual del "pago a la Tierra". En este caso, el ritual 
vendría a ser una contribución esencial para solucionar, no sólo la necesidad de 
alimentar a la Pachamama por el temor de alguna desgracia, sino también, porque 
marca el inicio de las labores agrícolas para la nueva campaña del año. Van den Berg 
(1989) anotó, que los ritos agrícolas no están aislados, sino que forman parte de toda la 
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actividad agrícola, desde las observaciones que los campesinos realizan para pronos­
ticar el comportamiento del tiempo, determinar las decisiones para realizar las labores 
agrícolas, etc., que son bastantes motivos para conseguir una buena cosecha y 
garantizar la continuidad de la vida humana. 

Por lo que sabemos, la tierra es reconocida como Pachamama (Madre Tierra), o sea 
una diosa femenina especializada en la agricultura. A pesar de esta labor específica, su 
poder no tiene límites y es la causa que conserva la vida. Según los calqueños, todos 
los seres vivos (plantas y animales) y el hombre viven en ella. La concepción de la 
fuerza vital de la Pachamama se traduce cuando se la considera como un ser de carne y 
hueso, como una mujer, y muchas veces, los campesinos de Calca le dan el nombre de 
Doña Juana Puyka o Doña María Purun T' ika. Según Demetrio Roca, los campesinos 
de Yucay asignan con estos nombres a sus respectivas propiedades (1994: 15-19). Lo 
más importante es la concepción que la Pachamama posee huesos, sangre, leche y que 
amamanta a los hombres (Gow y Condori 1976), y precisamente, la explicación andina 
se convierte, en algo así como si sus dioses se antropomorfisaran, o sea, que son 
semejantes a los hombres, son seres humanos "sobrenaturalizados". Esta humaniza­
ció n de las deidades andinas, nos lleva a entender que en la mente de los agropastores, 
son dioses que necesitan de la energía vital para su sobrevivencia, y como entes 
humanos, tienen que nutrirse para producir una buena cosecha. 

El ritual de ofrendar con "despacho" a la Pachamama tiene varios nombres. 
N ombres varían de acuerdo a las regiones o a las intenciones del caso. La explicación 
andina sobre esta ofrenda es bien clara, según ellos el "despacho" tiene fuerza vital 
(kamaq o kallpa), y con ella, se revitaliza la energía sobrenatural de las deidades, 
convirtiéndose así útil al hombre para sus intereses. Al margen de otras ofrendas como 
la wilancha (degüello de una llama para extraer su corazón y ofrendar al Apu), lO) el 
"despacho" es más popular y se conoce entre Perú y Bolivia. Obviamente el término es 
español y de acuerdo al diccionario de la Real Academia significa la acción de 
despachar. Y despachar a su vez es resolver, concluir un negocio, enviar. No sabemos 
que este significado español del despacho lo utilizan con la misma intención los 
campesinos de Calca, pero la acción de ofrendar a la Pachamama tiene esta misma 
connotación, es decir, hacer una especie de negocio con las deidades que deben ser 
nutridas para tener a cambio una buena cosecha. Otro término español empleado para 
la acción de ofrendar a la Pachamama es "pagar a la Tierra" o "pagapu" (palabra 
quechuizada de pago). La acción de pagar es dar a uno lo que se le adeuda, en este 
sentido tiene una connotación recíproca entre dioses y hombres. También existe otra 
palabra que utilizan los calqueños, nos referimos al "alcanzo", que en quechua se pro­
nuncia "alcansu" y significa, lograr, conseguir, obtener. Estos términos, "despacho", 
"pago", "alcansu" para los calqueños, no es sino, simplemente una ofrenda o la acción 
de ofrendar a las deidades. Probablemente los andinos utilizaran estas palabras 
españolas, para referirse al "don" que se le ofrece a Dios, porque los términos del runa 
simi, haywarisqa, churakuy (alcanzar, poner) indican lo mismo, es decir, en español 
entenderíamos dar algo o poner algo a la deidad. Pues bien, hoy en día, los términos 
españoles que aluden a las ofrendas andinas, están más generalizadas en su uso que las 
del runa simio 

En Bolivia la ofrenda se denomina "plato", entendiéndose como vianda o manjar 
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que se sirve al Apu o a la Pachamama (Rosing 1993:36). Ahora bien, aunque parezca 
prosaico, alimentar a los dioses es un comportamiento económico. Dar comida al Apu 
y a la Pachamama está relacionado con mantener la fuerza vital de todo aquello que es 
o no es sagrado, para conservar un ciclo de permanente poder, fertilidad y riqueza. 

Así, la finalidad de todo ritual andino es proporcionar la renovación de la fuerza 
vital (kamaq) de los Apus, de Pachamama y de los animales, que se tienden a desgastar 
por la acción del consumo. ¿Qué sucedería cuando no se ofrenda a las deidades? 
Sahlins (1974) explicó que la comida hace amistades o enemistades. Entonces no 
ofrendar a las deidades implica una serie de complicaciones, en primer lugar, rompería 
las relaciones entre hombres y dioses, en este caso, un hombre no contaría con la 
protección de sus deidades, motivo por el cual, será vulnerable a las enfermedades, 
desgracias climáticas, etc., y no garantiza la cosecha. 

Como se ha visto, el "despacho" es un alimento especialmente preparado para los 
dioses, contiene elementos que simbolizan a los recursos vitales que se hallan en la 
tierra y poseen kamaq (fuerza vital). 

Juvenal Casaverde clasificó los elementos del "despacho" en origen animal, vegetal 
y mineral (1970:225-230). Pero un agricultor de Calca dice que el Apu y la 
Pachamama necesitan nutrirse con alimentos del mar, selva, qheswa y puna. Al 
respecto un pampallacteño, con mucha seriedad manifestó que los Apus comen estrella 
de mar (Luidia Foliolata) , concha marina (Pecten Nodosus). Pero los alimentos más 
apetitosos y que siempre solicitan los Apus es sullu (feto de alpaca o llama) y pichu 
wira (sebo del pecho de la alpaca). También gustan chaqchar coca, comer palIar, 
qañiwa, quinua y beber chicha de maíz. En cambio, el ofrecimiento a la Pachamama 
consiste más bien en manjares deliciosos o cosas "dulces" -enfatizaba un calqueño-, 
gusta saborear comidas exquisitas, gusta que le traten como a una señora distinguida y 
hay que atenderla con galletas, caramelos, cerveza, pasas, vino, etc. Si tenemos el 
cuidado de observar de dónde procede cada uno de estos elementos mencionados, 
evidentemente, pertenecen a los diferentes pisos ecológicos de los Andes. Por otro 
lado, los elementos urbanos, fueron también incluidos, según nuestro parecer, porque 
la ciudad y su mercado son centros de acopio de recursos vitales y considerado 
también, con el mismo valor de los pisos ecológicos. De esta manera, el "despacho" es 
un paquete que contiene comidas de alta concentración nutritiva, primordial para 
renovar la fuerza vital o kamaq de las deidades, que periódicamente, se desgastan por 
la campaña agrícola o ganadera. 

Ampliando nuestro campo de observación notamos que, para realizar el ritual del 
"pago a la Tierra", el calqueño debe ordenar los elementos que vienen en el paquete 
que se compra en los centros de abastos o hampe khatus del mercado de Calca. Una 
vez que el paquete está ordenado, recién tendrá sentido para los calqueños; según sus 
creencias, el paquete se convertirá en "pago" conteniendo kamaq para alimentar a las 
deidades. Por lo que hemos visto, ordenar los elementos del "despacho" tiene una 
regla universal basada en el sistema de la dualidad. Lévi-Strauss sostiene que toda 
estructura de la mente primitiva es binaria (1965), Y Leach, reafirma esta posición para 
generalizar que la mente humana opera con oposiciones binarias (1970). Tal vez la 
regla binaria que se emplea en el "despacho" se puede interpretar con el modelo 
sugerido por estos dos autores. Sin embargo, Vogt manifiesta que los nativos han 
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logrado desarrollar formas de estructuras del mundo exterior para reducir su 
complejidad y desaparecer las ambigüedades, y de esa manera, el orden clasificado 
tenga una forma más manejable (1979). En nuestra opinión, el "armado del despacho" 
puede estar sometido, a la regla del orden y el caos. Esto quiere decir que el 
"despacho", una vez sus elementos ordenados debidamente, adquiere sentido frente al 
caos que viene a ser el desorden. 

Cuando observamos con cuidado el momento en que el curandero iba confeccio­
nando el "despacho", descubrimos que cada elemento que colocaba en el "papel 
despacho" estaba bajo una regla, o sea, ordenar en pares, que a la vez guardan, no sólo 
una relación ordenada, sino también, expresaban significados, como concentrar la 
fuerza vital que asegura y alienta la procreación y fortaleza de los animales, el 
crecimiento de las plantas, la salud y el bienestar de las personas. Por otro lado, esta 
misma idea, también se manifiesta en el taqe (troje), la percepción de acumular bienes 
de consumo y ahorrar, no es sino, para generar riquezas, y así, las personas puedan 
garantizar su bienestar y posición social en la comunidad. De la misma manera, 
podemos comprender el despacho como un taqe que concentra los alimentos para las 
deidades; en gran parte del carácter de los comuneros, es mantener y afianzar la fuerza 
vital que fluye en todas las cosas, y a través de ello, un calqueño sostiene su seguridad 
tanto psicológica como social. Al mismo tiempo, el alimentar a las deidades simboliza 
buscar un equilibrio entre el desgaste por el consumo, error, desgracias, etc., y el 
ingreso de los recursos necesarios para convertirlos en canales alimenticios y de 
bienestar. 

Los antropólogos que estudian la cultura andina, sostienen que esta sociedad se basa 
en principios de dualidad como "opuestos complementarios". En cambio, el calqueño 
al colocar ordenando cada elemento en el "despacho", está pensando en números 
"pares", por ejemplo, doce pares de kintos de coca ll

) simbolizan la presencia de doce 
Apus, o la fuerza vital de éstos. Lo que quiere decir que lo más importante para los 
calqueños es organizar en pares, frente al principio dual que explica casos indivi­
duales, por ejemplo, el matrimonio de los camélidos. Ahora bien, los pares también 
son cualidades opuestas, polarizadas, en este caso, por ejemplo, el par hembra/macho 
codifica la intensión fecundante, procreación, aumentarán animales o la cosecha 
agrícola en la chacra. Así mismo, la oposición izquierda/derecha puede simbolizar 
estados de poder (positivo/negativo, activo/pasivo), como la oposición arriba/abajo es 
una manera de estructurar el espacio social, para fines de competencias políticas, 
económicas, rituales entre las sociedades humanas. 

Con estas ideas, un calqueño, desata el paquete del "despacho" para dar forma y 
orden a su contenido. En este caso, nuestro curandero, a quien observamos con mucha 
atención la celebración de un ritual del "pago a la Tierra", orientó el "papel despacho" 
con la cabecera hacia el este y los pies al oeste, por que según él, colocando así el 
papel, simboliza el principio de origen y fin, o sea, del nacimiento y muerte, indicando 
así, el ciclo vital que pasan los hombres, animales y deidades. Luego, toma en sus 
manos, un puñado de hojas de coca y dando su aliento, confeccionó doce pares de 
"coca kinto", y al momento de colocar en el "papel despacho", con cada kinto, invocó 
a doce Apus que le interesaba congregar al cliente. Empezó haciendo una cruz, en este 
caso la cruz no tenía un significado cristiano, sino más bien, simboliza una forma de 
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dividir el espacio geográfico en hanan/urin (arriba/abajo) y en paña/lloque (derecha/ 
izquierda), al mismo tiempo, concluyó haciendo un círculo con los kintos. Según el 
curandero, el círculo que dibujó con las coca kintos era para no sólo encerrar los 
demás elementos que ingresaban en el "despacho", sino, para proteger que no se 
escape ningún elemento, lo que significa: lo ordenado puede tender a desordenarse 
nuevamente. Después de una pausa, el curandero colocó al centro de este círculo, una 
concha marina, que se denomina mullu o qocha (laguna), y según el criterio del 
ritualista significa el origen de la vida, de las cosas, de la fuerza vital. Y así, el resto de 
los elementos (maíz, palIares, pasas de uva, garbanzos, galletas, etc.) ingresaron al 
"papel despacho", siempre teniendo el cuidado que sean pares. El sullu (feto) y la 
pecho wira (cebo del pecho de la alpaca) se colocaron para concentrar la energía vital 
de los alimentos. Al finalizar el armado de la ofrenda, el curandero ató el envoltorio 
con un cordel denominado panti ceda. De esa forma, el "despacho" fue asegurado y 
sellado. 

Como puede observarse, confeccionar un "despacho" consiste en dar forma y orden 
a su contenido. La forma y el orden son fundamentalmente importantes, porque sólo de 
esta manera, el "despacho" tendrá sentido, adquirirá la fuerza vital sobrenatural como 
principio de alimentar a las deidades y éstas a su vez, adquirirán poder para garantizar 
la cosecha de los seres humanos, etc. El mensaje es claro, todo orden forma una 
estructura, una organización lógica concebida como algo real. El "despacho" es un 
sinónimo del taqe (troje) que mantiene su misma lógica. Las estrategias de dar 
alimentos a las deidades y guardar alimentos para el consumo humano, tienen roles 
diferentes, pero son complementarios. Alimentar a los dioses es mantener la fuerza 
vital sobrenatural para poseer la capacidad de organizar la producción de los recursos 
vitales. Así mismo, se puede traducir la lógica andina de guardar alimentos, con la 
finalidad de poder dar y recibir y al mismo tiempo, reafirmar las reglas económicas de 
la vida cotidiana de los campesinos. 

Una vez que el curandero confecciona la ofrenda para la Tierra y después de una 
pausa, procede a ir a la chacra, busca el lugar indicado para encender una hoguera. 
Para la incineración de la ofrenda realiza la tinka (asperjar chicha y licor a las 
deidades), tiende una manta que será el altar donde se halla el "despacho", le hace 
gotear vino, chicha y licor y pronuncia la siguiente oración: 

Kunan punchaoqa agosto killapi 
Pachamama Santa Tierra, 
kay churaskayta chaskiway, 
chaskillaway qollque platupi, 
qori platupi, 
ostiaykullay, ch ullaykullay, 
kallpaykita qespirachiy 
lluy mijunakunata 
paqarichinaykipaq 
imaymana sarakunapaq, 
imaymana veruntukunapaq, 
imaymana mijunakunapaq, 

Hoy en el mes de agosto 
Pachamama Santa Tierra, 
recíbeme mi ofrenda, 
recíbeme en plato de plata, en 
plato de oro, 
cómelo, bébelo, 
revitaliza tu fuerza 
para que todos los alimentos 
aparezcan, 
para toda clase de maíces, 
para toda clase de veruntus (papas), 
para todas las comidas, 
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paraqay sarakunapaq, ampuchun, 
chullpi sarakunapaq, ampuchun, 
kay llankasqay allpayman ampuchun, 
Pachamama Santa Tierra 
kay wata pasaykachiway 
taqellay unta kachun. 
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para el maíz blanco, que vengan, 
para el maíz chullpi, que vengan, 
que vengan a mis terrenos, 
Pachamama Santa Tierra 
hazme pasar este año 
y que mi troje esté lleno. 

Las oraciones son semejantes a las que invocan los agropastores de Pampallacta, 
Huama y Huarqui para su ganado, tienen las mismas intenciones, renovar la fuerza 
vital de las deidades para que también los alimentos tengan la misma fuerza suficiente 
y obtengan una cosecha abundante. Las oraciones para la Pachamama se componen en 
ese momento, de acuerdo a las motivaciones individuales. Por ejemplo, unos piden 
para que sea abundante la cosecha, otros piden para proteger sus cultivos de las 
sequías, heladas, granizos, robo, etc. 

Como puede observarse, la oración expresa el alimento ofrendado a Pachamama en 
platos de oro y plata. Los calqueños utilizan el adjetivo calificativo de oro o plata para 
dar mayor realce a la importancia a los alimentos concentrados para nutrir a las 
deidades. Alimentar a las deidades es revitalizar la fuerza vital sobrenatural (kamaq) 
perdida en el esfuerzo de haber permitido lograr la producción agropecuaria. Los 
calqueños utilizan una serie de metáforas para referirse al kamaq, en este caso el de las 
deidades, porque no sólo los animales, plantas y el hombre sufren de la pérdida de la 
fuerza vital, sino también las deidades padecen de esta pérdida. La Pachamama y los 
Apus revitalizados con los despachos, nuevamente obtienen la fuerza necesaria para 
que en el nuevo año, sean generosos y a las nuevas semillas hagan germinar, o a los 
rebaños aumenten en número. 

La fiesta de la llama 

Hemos visto que agosto es un mes de transición del chirau (secas) al poqoy 
(lluvias), originando vientos, de manera que los calqueños lo consideran como un 
período de caos. En la puna, donde viven los agropastores, los alimentos escasean, los 
pastizales están secos, y como es natural, los animales tienen que dispersarse en busca 
de algún pasto verde, su fuerza vital ha disminuido y necesita recuperar su vitalidad. 
No obstante, es un buen motivo para que todos agropastores, que dependen de este 
camélido, tomen la decisión de celebrar el ritual del "machu chuyay", 12) es decir, hacer 
beber "chicha curada" 13) a las llamas. 

Es importante notar que los términos permiten hacernos entender la magnitud y el 
significado del ritual. Evidentemente, las palabras compuestas del runa simi "machu 
chuyay", en español vendrían a ser literalmente: "purificar al viejo". Chuyay significa 
limpiar, separar la parte sucia; pero también podría tener la acepción de fecundación o 
renovación de la fuerza vital de los camélidos. En cambio, machu significa viejo, 
metáfora de la llama viajera de cargas, que atraviesa muchas abras y valles cargando 
recursos vitales hasta el taqe del domicilio. 

El "machu chuyay" también es conocido en diferentes lugares de los Andes del Sur 
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del Perú, aunque cambie de nombre, se trata del mismo ritual, por ejemplo, los 
pastores apurimeños y ayacuchanos lo llaman "agustukuy", es decir, fiesta de agosto, 
denominada así, por la crisis que se pasa en ese mes (Tomoeda 1995:237). Entre los 
Q'eros que habitan en las alturas de Paucartambo, Cusco, lo designan como "fiesta de 
Santiago", pero Webster identifica a este ritual como "axata uxuchichis" (1983), 
"hacer beber chicha a la llama". En sí, como ya dijimos, el "machu chuyay" es un rito 
consistente en hacer beber "chicha curada" a las llamas para que recuperen su fuerza. 
Pero es mejor basarse en lo que un agropastor de Huarqui nos explicaba acerca de por 
qué las llamas pierden su "fuerza". Según él, ocurre no sólo por los viajes que realizan 
hacia los valles, sino que la causa principal es que en agosto sufren hambre; como ya 
reparamos, es un mes en que tanto hombres, animales y deidades carecen de la fuerza 
necesaria para sobrevivir. 

Por lo que hemos podido observar, el "machu chuyay" empieza cualquier día 
miércoles del mes de agosto, algunos se adelantan en julio y otros, los que deciden a 
última hora, esperan los primeros días del mes de setiembre para festejar a las llamas. 
Es una fiesta que sólo celebran las familias que poseen estos animales. Estas 
celebraciones dependen de la decisión del agropastor, él sabe que es un animal 
importante para transportar los productos agropecuarios al taqe o realizar el trueque en 
otros valles. Según un agropastor de Huama, en los viejos tiempos de sus abuelos, 
llevaban en sus llamas productos al valle de Lares para cambiar con coca, y otras 
veces, iban hasta Sicuani y Puno por pescado. Hoy los camiones han intervenido en 
esta actividad, pero las llamas no dejan de ser importantes, porque para los 
agropastores, es un animal vital para las labores agrícolas. 

Para la celebración del ritual, el agropastor invita principalmente a sus parientes, 
amistades y hasta aquel foráneo que por casualidad, está de paso o viajando a algún 
lugar. Cuando un agropastor toma la decisión de celebrar el ritual, semanas antes 
empieza con los preparativos para la fiesta. Baja de la puna al mercado de Calca a 
comprar coca, alcohol, "despacho", cigarrillos, maíz para elaborar chicha y otros 
elementos necesarios. 

Se da inicio al ritual con la preparación del "despacho"14) y visita a la pukara (lugar 
donde se ofrendan a los Apus). 15) Los agropastores dan sus ofrendas a los Apus, porque 
estas deidades son dueñas del rebaño. Descubrimos que cada Apu gobierna un espacio 
geográfico delimitado. No obstante, hemos tenido que basarnos sobre todo, en la 
información verbal de los comuneros de Huarqui, para quienes este espacio, al que 
denominan "pukara", también es llamado "rugal", el que tal vez viene del término 
español "lugar", y denomina "un espacio de poder" que controla un Apu. Por otro 
lado, a este espacio los comuneros de Pampallacta llaman "cabildo", otro término de 
raíz español. Cuando le preguntamos a nuestro informante, ¿qué relación existe entre 
"cabildo" y "rugal"? Él nos contestó que era lo mismo, y su respuesta fue clara: "es el 
espacio que gobierna un Apu". Y así mismo, un agropastor controla este espacio a 
través de su pukara. Investigando más sobre este caso, notamos también cuando un 
campesino dice que su Apu está hambriento, se refiere a todo este espacio geográfico 
donde controla los pastizales, los terrenos de cultivo, los rebaños de animales, etc. 
Alimentar quiere decir nutrirlo para recuperar la fuerza perdida, en este caso, se refiere 
a la del sobrenatural. 
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Como hemos visto, la Pachamama y los Apus son deidades que necesitan ser 
alimentados para renovar su "fuerza sobrenatural", y así, tengan la fuerza suficiente 
para controlar los recursos vitales (tierras de cultivos, animales) en función al bienestar 
de la familia. La fuerza vital o sobrenatural, según los agropastores es denominada con 
el término "kallpa", que también vendría a ser sinónimo de otro término quechua, 
"kamaq", el que según Tomoeda, en Ayacucho tiene la misma acepción de fuerza vital 
(1995:235). El kamaq o kallpa que maneja un agropastor es controlado a través de su 
pukara. Todo campesino calqueño se expresa en posesivo sobre esta fuerza y escucha­
mos constantemente a los agropastores decir: "mi Apu", "mi rugal", "mi pukara". Este 
concepto de propiedad de la fuerza sobrenatural, puede llevarnos a entender el 
pragmatismo andino sobre el concepto que tienen del poder. 

Parece que para el andino, la idea de Dios es conceptualizada con el manejo del 
poder; pero, este poder alude a la fuerza vital que debe ser constantemente "renovada" 
a través de los alimentos revitalizantes. Por eso, es importante distinguir cómo 
diferencian los agropastores a la Pachamama y al Apu. La mayoría de agropastores a 
quienes preguntamos sobre la diferencia entre el Apu y la Pachamama, opinaron que la 
Pachamama es una deidad femenina y los Apus son masculinos, sin embargo, las 
connotaciones de femenino y masculino no explican por completo la diferencia entre 
estas deidades. Gran parte de los agropastores nos aseguraron que también existen los 
Apus que llevan nombres femeninos, y que Pachatierra, es el aspecto masculino de la 
Pachamama. Esta opinión de los agropastores es sólo una cuestión de dicotomía entre 
femenino/masculino. Lo real, es que a partir del concepto "kamaq o kallpa" podemos 
aproximarnos a interpretar las nociones abstractas que tienen los andinos sobre la 
Pachamama y los Apus. Hemos notado que cuando los calqueños se refieren a la 
Pachamama están pensando en una fuerza universal (kamaq), absoluta y general. En 
cambio, sobre los Apus, piensan que es una fuerza más específica, particular y que 
poseen nombres propios, siendo posible acceder al manejo de su fuerza o "kamaq" y 
hasta ser inclusive propiedad de una familia, ayllu o comunidad. En estas dimensiones, 
universal/específica, lo universal tiene un carácter femenino y lo específico masculino. 
y la fuerza específica del Apu, muchas veces influye a los hombres, es por eso, en el 
caso del rito del ganado, todos enfatizan al kamaq del Apu o de la llama. 

De esta manera, podemos entender hasta qué punto la fuerza vital específica de un 
Apu está regulada por la vida social económica de los agropastores. El control de la 
fuerza vital aporta un gran poder sobre los recursos agropastoriles, y según nuestro 
informante de Huarqui, quien celebra el ritual de acuerdo a las normas tradicionales 
puede adquirir los efectos más beneficiosos sobre su rebaño. 

En los rituales del "machu chuyay" que observamos en Pampallacta, Huama y 
Huarqui como en otros lugares fuera de Calca, el dueño del rebaño da inicio prepa­
rando un espacio, generalmente en la habitación que hace de cocina y dormitorio, para 
colocar una pequeña mesa de madera orientada hacia la salida del Sol e instalar el 
atado ritual (mesaqepi), y en torno a esta mesa la gente se reúne para comenzar la 
ceremonia de la tinka (asperjar chicha y licor ofreciendo a las deidades) y dar paso a 
preparar el "despacho". Este "despacho" debe ser incinerado y ofrecido a las doce de 
la noche en la pukara del dueño. 

Al día siguiente, nos dirigimos al corral ceremonial, que por lo general, se halla 
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donde acostumbran pastar los animales. 16) Este corral durante la ceremonia, es denomi­
nado por los agropastores como: "korikancha" (corral de oro), "qollquekancha" (corral 
de plata) o "mullukancha" (corral de concha marina). La forma del corral es casi 
siempre circular y el ingreso debe estar orientado en dirección a la salida del Sol. 

En uno de los rituales observados en Pampallacta, las mujeres al momento de salir 
de la estancia y dirigirse al corral ceremonial, entonaron canciones con acompaña­
miento de músicos, relativas a la pérdida de la fuerza vital de los animales. Veamos las 
letras de esta canción: 

Sapaq mamayki purimusian, 
Wawallaykitaq purillamusian. 
Qori wawayki purimusiasqa. 
Chumpi llamata qowallasqanki 
pasapoqtenqa yuyarimunki, 
wawallaykitaq pisi kallpawan 
punmuslasqa. 

Ñokata wiqchuwasqanki, 
kunan wawaykita kuyapayasiani. 
Icha mamayqa yuyarimuwanman, 
kunan llakisqa purimusiani, 
pisi kallpaywan purimusiani, 
icha mamayqa yuyallawanqa, 
kunan ripuqteyqa yuyariwanqa, 
kunan kutimoqteyqa aylluwallanki. 

Kunan mamayki pasapuqtenqa, 
atun mamayki qakusallanqa, 
pacha ujuta pasapoqtenqa, 
tika rurulla, puka kapillo. 
Ima llakilla Sietemillera. 
Sietemillera llaki quepanki. 
Sumaq qhellwacha Sietemiller. 
Kunan risunchis pukaranchista. 
Ñañanchiskuna queperamusqa. 
Mullu, mullu ñañayki qheperamusqa. 

Kunan resteykha, chaipitaq qhasqa. 

Tu madre está caminando sola, 
Tu hija está caminando. 
Tu hija de oro caminaba. 
La llama chumpi (café) que me diste 
cuando se vaya la recordarás, 
y tu hija con poca fuerza 
estaba caminando. 

A mí me has abandonado, 
ahora a tu hija le estoy dando cariño. 
Tal vez mi madre me recuerde, 
ahora triste estoy caminando, 
con poca fuerza estoy caminando, 
tal vez mi madre me recordará, 
ahora que me vaya me recordará, 
y cuando retorne me acogerás 

en tu familia. 

Ahora que tu madre se vaya, 
tu abuela seguirá estando, 
cuando se vaya al mundo de adentro, 
fruto de la flor, capillo rojo. 
Qué tristeza de la Sietemillera. 
Sietemillera quedarás triste. 
Hermosa gaviota Sietemillera. 
Ahora iremos a nuestra pukara. 
Nuestras hermanas han subido. 
Mullu, mullu tu hermana 
había cargado. 

Ahora que fui, allí había estado. 

De hecho, la canción expresa el olvido de los hombres de atender a sus animales y a 
sus deidades. Tomoeda planteó una idea interesante sobre la relación entre hombres, 
animales y dioses, como condición previa a la fertilidad del ganado. «El trato de yo-tú 
en la canción no sólo se refiere al binomio hombre-bestia, sino hombre-mundo 
espiritual (Pachamama o/y Apu) y otros dioses tutelares» (1995:240). La canción 
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ofrece con claridad, lo que Tomoeda quiso expresar de esa relación entre hombre­
bestia-mundo espiritual, lo que se podría sintetizar en la conceptualización de la fuerza 
vital (kamaq) que necesitan este trinomio hombre-animal-dios. Hombres, animales y 
deidades terminan su labor en agosto y se encuentran exhaustos por falta de fuerza; las 
llamas se hallan dispersas, caminando sin rumbo y pronto retornarán al mundo 
interiorl7

) al que pertenecen. La canción, expresa que animales y deidades lamentan el 
olvido de los hombres, pero se hallan esperanzados en ser recordados y acogidos en el 
ayllu (familia extensa). Si no son recordados a su tiempo, su partida al mundo interior 
será inminente. Por esa razón, los hombres necesitan ir al pukara, para celebrar el 
ritual y alimentar a las deidades y animales con el "despacho". 

Esta noción de la pérdida del kamaq es tan importante para un agropastor, que 
cuando degüellan una llama, después de haberla desollado y extraído la carne del 
pellejo, el agropastor nuevamente da forma con el pellejo el cuerpo original de la 
llama, y antes de unir la cabeza al cuerpo, hace dar vueltas pronunciando estas 
palabras: 

Ripuy, ripuy maymanta amuranki. 
Kallpaykita poqochimuy 
kutimunaykipaq 

Vete, vete de donde viniste. 
Haz madurar tu fuerza 
para que retornes. 

La idea es que el animal retorne al rebaño sobrenatural del Apu para que revitalice 
su kamaq y en esas condiciones vuelva al rebaño del agropastor. 

En el corral ceremonial, el agropastor elige un espacio, según él, estratégico, es 
decir, en dirección a la salida del Sol para instalar la mesaqepi (atado ritual). Y desde 
ese momento, en ese lugar, se centraliza todo el ritual. Descubierto la mesaqepi, resalta 
de inmediato los enqaychus. Como mencionamos líneas arriba, estos enqas o enqay­
chus son esculturas de llamas y alpacas, generalmente manufacturados en piedra y 
mantienen poderes sobrenaturales en función a la fecundidad; simbolizan el origen, 
abundancia de los animales en el corral. Flores Ochoa calificó a los enqas como 
«principio generador y vital. Es fuente y origen de la felicidad, el bienestar y la abun­
dancia» (1977:218). Otro objeto que nos llamó la atención fueron las conchas marinas, 
unos dijeron que eran mullus y otros lo calificaron de qochas (lagunas), los dos 
términos están relacionados con el agua; el mullu puede tener varios significados: es 
un preciado alimento para los Apus y al mismo tiempo representa el origen de las 
llamas y alpacas. También se hallaba una piedra dura que denominan jiwaya (las 
piedras duras y pesadas son cotizadas por campesinos porque simbolizan la cohesión 
eterna y su peso hace que retenga la dispersión de los recursos). Continuando nuestra 
observación, aparecieron la misa sara (mazorca de maíz que tiene dos colores bien 
definidos, simboliza toda clase de fortuna y riqueza, buena producción agrícola y 
ganadera), pedazos de orejas de llamas y alpacas, fibra, feto de alpaca y llama, vajilla 
ceremonial, plumas de aves, especialmente de cóndor, extremidades del mayu puma 
(especie de nutria andina), coca, sogas y un cuchillo con que se trasquila la fibra de la 
alpaca. 

Para dar inicio a la ceremonia de hacer beber "chicha curada" a las llamas, el 
"servicio" (persona encargada de atender a los invitados), ofrece coca a todos los 
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asistentes para el chaqcheo (masticar); cada persona debe fabricar bolos de coca 
masticada y devolverlos en una manta en el momento señalado. Uno de los ritualistas 
nos informó que estos bolos de coca son denominados "kullu mullu", simbolizan los 
pastos de diferentes variedades que las llamas consumen. Luego del chaqcheo de la 
coca, beben chicha en dos keros y licor en dos copas de madera. Mientras tanto, los 
músicos y las mujeres entonan la siguiente canción: 

Aku mamallay yuyarimusun. 
Kallpanmi pisiparamusqa. 
Kunan punchata yuyarimusiayki, 
chayllaraqmi yuyarisiayki, 
sumaq qhellwatucha. 
Sumaq chumpita lazoramuspaqa 
kallpan pisillan wiñarimunqa. 
Perdonawanki, licenciawanki. 
Chayllaraqmi yuyarimuyki, 
pisikallpalla wawallaykita. 

Vamos madre mía le recordaremos. 
Su fuerza ha disminuido. 
Hoy día te recordaré, 
recién te recordaré 
hermosa gaviotita. 
Si al hermoso chumpi lo laceo, 
su poca fuerza crecerá. 
Me perdonarás, me darás licencia. 
recién te estoy recordando, 
a tu hija de poca fuerza. 

La canción manifiesta el deseo del agropastor, que después de mucho tiempo (un 
par de años), recién recuerda que las deidades, como los animales, están hambrientas y 
necesitan ser alimentados, renovados de su kamaq. El olvido es grave porque causa la 
ira de los Apus y puede ser funesto para el agropastor, los animales pueden volverse 
vulnerables a las enfermedades, al robo y a la muerte, mermando el ganado. El 
despacho que contiene grasa del pecho del animal y la chicha mezclada con maíz, 
palIar, quinua y kañiwa, podrían satisfacer las necesidades del alimento vital para no 
sólo aplacar la ira de los Apus, sino la fuerza disminuida de la llama. 

Puesto que los agropastores creen, que si no hacen beber "chicha curada" a las 
llamas, éstas sufrirán la disminución de sus fuerzas, entonces, según éllos, el ritual 
controla la fuerza de los animales, de las mismas deidades y del propio destino de los 
hombres. En consecuencia, dos agropastores toman la iniciativa de agarrar uno por 
uno al ganado para hacerles beber" chicha curada" y al mismo tiempo les dicen -a las 
llamas-: «Bebe para que tengas fuerza y cargues los alimentos al taqe». Para finalizar 
la ceremonia, colocan en cada animal, zarcillos, aretes fabricados de hilos de lana de 
colores, que simbolizan el hecho de que éstos ya están con su fuerza renovada. 

Como si se encontraran también los hombres exhaustos, pasan a tomar la misma 
chicha que bebieron las llamas y a picchar coca. Mientras tanto, los músicos y las 
mujeres entonan la siguiente canción: 

Ama ripuychu, ama saqewaychu, 
hawa llaqtamanta chayaramusaq, 
kori, qollqe qhepita qhepimuspa, 
llaqtallayman chayaramusaq. 
Kunanllaqtachu chayapunki 
tutallamantachu chayapunki, 
ñoqallataq sapallay quepaykusaq, 

No te vayas, no me dejes, 
llegaré de otros pueblos, 
cargando cargas de oro y de plata, 
Llegaré a mi pueblo. 
Recién estás llegando, 
o a la madrugada llegaste, 
y yo me quedaré solo, 
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sapaq llaqtata yuyarispa, 
sapaq lloqseyta yuyarispa. 

recordando cada pueblo, 
recordando cada viaje. 
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En la canción, las llamas, después de haber recuperado sus fuerzas (kamaq o kallpa) 
con la "chicha curada", expresan los viajes que realizan por los distintos valles para 
conseguir los recursos vitales tan preciados. El despacho, la coca, la chicha mezclada 
con harinas de maíz, palIar, kañiwa, quinua, cerveza negra, etc., son expresiones de la 
fuerza revitalizada, no sólo a los animales, sino también, a las deidades y a los mismos 
hombres para que continúe su vida cotidiana. 

Como hemos visto, el objetivo fundamental de los agropastores con el ritual del 
"machu chuyay", es renovar la fuerza vital de los animales, de las deidades y de los 
hombres que llegaron al mes de agosto muy extenuados. Pero, renovadas las fuerzas, 
aumentan también las posibilidades de propiciar el incremento de los animales, los 
alimentos en el taqe y la protección de los Apus y la Pachamama frente a las 
calamidades; de esta manera, aseguran su ayllu. 18

) 

Cambio de suerte 

Durante el ciclo anual, cuando se presenta la mala suerte en el negocio, trabajo, 
asuntos sociales: familiares, amoríos, salud, y, principalmente en la cosecha agro­
pecuaria, entonces, un calqueño tiene que someterse al ritual de "cambio de suerte" 
para librarse del mal y obtener un destino más venturoso. Cuenta un calqueño, que una 
persona no está libre de envidias, malas voluntades, críticas, malevolencia, intrigas, o 
puede ser blancos de brujería por parte de otros, sin hallar justicia ni amparo de las 
deidades andinas o cristianas, es entonces cuando un calqueño debe buscar un 
curandero, quien es especialista en solucionar estas dificultades. 

Puesto que los calqueños tienen fe en los curanderos, cuando sufren de calamidades, 
se sienten ansiosos de establecer y mantener contacto con ellos, quienes a pesar de 
todo, pueden controlar los malos efluvios, contrarrestándolos para volver a la 
normalidad de su vida cotidiana. Los rituales del cambio de suerte se realizan durante 
el mes de agosto. Uno de nuestros informantes nos manifestó, que agosto es un mes 
cuando los curanderos son bien solicitados y ganan mucho dinero por sus servicios. En 
cierta medida, el panorama negro y sombrío que pesa sobre una persona, obliga a 
solicitar los servicios del curandero para cambiar su suerte. Esto quiere decir que 
mediante los rituales que practica el curandero, puede controlarse la "mala suerte" y 
protegerse contra todo aquello que causa daño en el futuro de una persona. 

El curandero calqueño es a la vez adivino, mago y médico. En cuanto adivino des­
cubre las causas que provocaron que una persona tenga "mala suerte", y como mago 
las contrarresta con el ritual de "cambio de suerte". Pero cuando actúa como 
curandero, aplica una serie de recetas que recaen sobre su conocimiento de la medicina 
necesaria para curar a sus pacientes de una serie de enfermedades, cualquiera sea su 
naturaleza. Los calqueños siempre solicitan a los curanderos para que le adivinen la 
suerte. Consideran que sus profecías y revelaciones sobre el futuro tienen un gran 
valor, porque pueden resolver los problemas sobre las decisiones que pueden tomar en 
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su vida futura, por ejemplo, casarse, emprender un negocio, viajar, etc. 
En realidad la concepción sobre el "cambio de suerte" es ubicua, porque toma parte 

en la totalidad de las actividades de los calqueños. Una persona tiene que tener 
"suerte" para emprender el normal desarrollo de su vida, por ejemplo, que tenga una 
buena producción agrícola, ganadera, en la vida doméstica, así como en la vida 
comunitaria. El mal no es sino el miedo a las causas que afecta la vida normal en el 
futuro, la inseguridad de no saber qué sucederá mañana, o cuántas veces la 
malevolencia y envidia de sus enemigos harán efecto en los proyectos de su vida para 
que no den buenos resultados. 

No solamente la malevolencia o la envidia causan los males, sino también las 
transgresiones a las normas, a la ética, y sobre todo, el olvido a las deidades es una 
causa principal. La gente tiene miedo a la envidia, alodio, ambos casos se resumen en 
la brujería. Para muchos calqueños el incesto, el adulterio, la avaricia, los niños 
"huraña" (niños que murieron sin bautizarse en la religión católica), traen mala suerte. 
Algunas de estas transgresiones a las normas sociales que cometen los individuos 
pueden repercutir en toda la comunidad, o sea, las consecuencias de la "mala suerte" 
que afectan a la comunidad, por ejemplo como la mala cosecha agrícola o la 
mortandad de los animales, etc. Según la opinión de un campesino de Uycho, Calca, es 
porque la gente no se comporta como las normas de su sociedad exigen. Un testimonio 
de este comentario fue acerca de las consecuencias climáticas de la última presencia de 
la Corriente del Niño, los comuneros de Huama, atribuyen que los culpables fueron los 
"convertidos" a la Iglesia Evangélica, ya que éstos no realizan los ritos acostumbrados 
para ofrendar a las deidades andinas y desde luego, esa conducta tuvo ingerencia en el 
castigo sobrenatural de los Apus y la Pachamama. 

Si interpretamos estas creencias acerca de la naturaleza de la "mala suerte" como 
reveladoras de la naturaleza de la cultura calqueña, podremos observar, cómo es el 
sistema social de los calqueños que creen en el "cambio de suerte", y al mismo tiempo, 
conocer la lógica que determina las aspiraciones naturales de los miembros de la 
cultura calqueña. 

Todo ritual de "cambio de suerte" está basado en el principio de limpieza o 
purificación para neutralizar el "mal" causado por la distorsión de las normas sociales. 
Desde luego, las técnicas, sólo son conocidas por el curandero y su teoría se basa en 
este postulado: "todo aquello que se convierte en anormal debe ser retornado a la 
normalidad". Precisamente este principio en el runa simi de los calqueños es denomi­
nado como "kutichi", que significa concretamente, hacer regresar o hacer retornar el 
daño. La acción del kutichi implica rechazar el agente perturbador que provoca el mal, 
haciendo regresar a su fuente de origen que puede residir en la tierra, en la acción de 
los brujos, o en las transgresiones de las normas sociales, etc. (Rozas 1992). Curan­
deros y pacientes manejan el concepto de kutichi con la finalidad de protegerse de la 
"mala suerte", no sólo causada por las enfermedades, hechizos, sino sobre todo, de las 
envidias, odios o de las transgresiones de las normas. 

El ritual proporciona a los calqueños un gran campo de acción para contrarrestar la 
"mala suerte", desde luego y como ya se dijo, todo ritual de "cambio de suerte" se 
inicia con la limpieza o purificación de los afectados o víctimas de esa enfermedad 
social. Pero antes de ese acto, el paciente al encontrar un curandero, según él "de su 
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confianza", se somete a una consulta de adivinación, es decir a una especie de 
vaticinio para averiguar las causas que provocaron la "mala suerte". La adivinación 
constituye un medio, según un curandero calqueño, para descubrir las causas ocultas 
que provocaron el funesto destino del paciente. Una vez que el curandero confirma y 
proporciona un testimonio preliminar y con la afirmación del paciente sobre las causas 
que provocaron "la mala suerte", procede con el ritual. 

Para dar inicio al ritual, el curandero convoca al paciente, a su familiares y a dos 
personas de su entera confianza para actuar como testigos y al mismo tiempo como 
ayudantes. La sesión debe llevarse a cabo cualquier día martes o viernes. El ritual que 
observamos en la ciudad de Calca se llevó a cabo un día martes, dándose inicio a las 
cuatro de la tarde con la repartición de la coca a todos los asistentes para la confección 
de los coca kintos. Mientras se elaboran los kintos, el curandero prosiguió con el ritual: 
tender su "mesa" (altar), colocar el despacho (ofrenda), su mesal rumi (piedra mesal), 
dos cruces de chonta que llama santo wara, kuti sara (maíz cuyos granos crecieron en 
la mazorca en forma contraria a la normal, se utiliza para retornar o retrucar el mal a su 
estado de origen). Cuando nos fijamos con detenimiento, el "kuti sara" se hallaba 
untado con cebo de alpaca, adornado con espinas y bastante hojas de coca. Después de 
una pausa, el curandero invitó primero al paciente y luego a los demás, a que echasen 
su aliento por tres veces consecutivas a una porción de coca. Cada uno ejecutó lo que 
el curandero ordenó, y luego, realizó la señal de la cruz a la coca y santiguándose 
rastreó el mal con las hojas, tratando de averiguar en qué lugar de la casa se hallaba el 
malo por dónde había penetrado a la residencia. Es un ritual lento y repetitivo, porque 
con mucho cuidado rastrea el curandero toda esquina de la casa, incluyendo los 
canchones, patios, etc., donde posiblemente pueda existir un maleficio enterrado. En 
otros términos, con las hojas de coca el curandero rastrea y localiza el daño. En esta 
oportunidad, el mal consistía en un hechizo y fue extraído con mucho cuidado (por ser 
muy peligroso a contaminarse). El hechizo una vez descubierto, fue colocado en una 
manta y asegurado para incinerarlo más tarde. 

En cualquier caso, sea en un ritual de curación como en "el cambio de suerte", el 
"despacho" es la parte central de la terapia. A ese paquete ordinario se le agrega 
elementos que tenga "kuti", o sea, un "despacho" para "cambio de suerte" debe con­
tener kuti saras, kuti qhiskas (espinas que tienen el mismo principio de la kuti sara), 
velas e hilos negros y otros. Con todos esos ingredientes, el curandero realizó el ritual 
de la "contra", es decir, hizo regresar (kutichi) el daño o hechizo a la persona que lo 
ocasionó. 

Después de haber confeccionado el "despacho" y colocado granos de kuti sara, para 
que tuviese mayor virtud y cause mayor efecto, el curandero agregó más ingredientes, 
kintos de coca, incienso, flores de clavel rojo y blanco, semilla de coca colocando 
siempre en el sentido contrario a las agujas del reloj, o sea, en otros términos, dispuso 
los elementos en forma contraria a lo "normal", con el objetivo de pagar en contra. 

Después de una pausa, la ceremonia continúa con la purificación de la vivienda, 
para limpiar las cosas "contaminadas". Para este rito, es necesario haber obtenido agua 
de un nevado antes que el Sol haga su aparición en el nuevo día. Este agua es 
mezclada con harinas de maíz blanco, kañiwa, quinua, palIar, y en dos vasos de 
madera el curandero esparció por toda la casa con la siguiente oración: 
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Ripuy, kutiy qhencha, 
imamantaq ampuranki. 
Qhencha caraja, 
pasapuy, kutipuy. 
Maymanta ampuranki, 
kutiy, kutiy caraja. 

Vete, retorna mal agüero, 
a qué has venido. 
Mal agüero caraja, 
vete, retorna. 
De dónde vienes, 
retorna, retorna caraja. 

Cumplido el acto de purificación y luego haber arrojado la desgracia de la vivienda, 
el curandero ordena a sus ayudantes que traigan de cada esquina de la casa una 
porción de tierra; los ayudantes traen en cuatro platos de cerámica la tierra solicitada; 
después de hacer la señal de la cruz a los platos, mezcla la tierra con la coca masticada 
que devolvieron el paciente y sus familiares, para colocarlos junto al paquete del 
"despacho" . 

Después de un momento de descanso y haber bebido chicha y licor, picchado coca y 
fumado cigarrillos, el curandero procede a purificar al paciente y a toda su familia. 
Este acto es el más importante para "el cambio de suerte", el principio es lo mismo, 
revertir el estado de cosas, "la mala suerte" en "buena suerte". En el curso de nuestras 
observaciones pudo apreciarse que el principio del "cambio de suerte" consiste en que 
una persona que sufre ese mal vuelve a su vida normal, a la vida cotidiana y a triunfar 
en los objetivos que planificó, especialmente en los negocios, en la cosecha agrícola, 
etc. El mejoramiento de una persona debe ser, en todo caso, en los planes que motivan 
su existencia, moral, espiritual, material, familiar, económico y social. Toda persona 
tiene ilusiones, "sueños" relacionados a una buena vida futura, al bienestar general, y 
entre los calqueños pueden variar estas ilusiones, por ejemplo, los campesinos de 
Pampallacta desean tener bastantes alpacas, llamas, ovejas, chacras, y ponderan a su 
mujer, sus hijos y su estancia. Mientras el mestizo poblador calqueño sueña con tener 
un buen negocio, un carro, una casa y una vida holgada. 

También debemos mencionar que la secuencia del ritual del "cambio de suerte" 
puede variar de un curandero a otro, así anotó Jorge Lira (1969), cada uno tiene un 
método y sistema propio. En el caso que observamos, el curandero, luego de haber 
purificado la vivienda de su cliente, se encaminó al dormitorio del paciente donde 
continuó la ceremonia, preparando un baño curativo con agua, como ya dijimos líneas 
arriba, traída del nevado y mezclada con harinas de maíz blanco, palIar, kañiwa y 
quinua. Antes de ingresar a la habitación, colgó en la puerta un látigo y un par de kuti 
khisqas envueltos en hilo negro en el sentido contrario a lo usual. El curandero, cuando 
ingresa a la habitación, lo primero que hace es echar incienso en un bracero de 
cerámica, para sahumar el contorno del cuerpo del paciente que desde el inicio del 
tratamiento está acostado en una tarima. Luego, procede al baño curativo. Purificado el 
paciente con el baño, el curandero le hace masajes por todo el cuerpo con el 
"despacho", desde la cabeza hasta los pies, realizando la limpieza del cuerpo al tiempo 
que reza la siguiente oración: 

Ripuy, ripuy millay khencha, 
imamantaq amuranki. 
Ripuy ñaqay onqoy, 

Vete, vete horrible mal agüero, 
a qué has venido. 
Vete maldita enfermedad, 
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lloqsiy kay runa kirpuymanta, 
sumaqllata pasapuy, 
ama ñakarichiychu. 

sal del cuerpo de este hombre, 
déjalo tranquilo, 
no le hagas sufrir. 
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La oración expresa la intención del curandero: botar el mal fuera del cuerpo del 
paciente. Este deseo de retomar a la normalidad, es reiterado en cada acto de la 
ceremonia del "cambio de suerte". Las intenciones se notan cuando, después de haber 
sido sahumado, bañado y limpiado con el "despacho", con un hilo negro y otro blanco, 
intencionalmente torcidos al revés, es envuelto desde el cuello, hombros, muñecas de 
las manos, tobillos hasta los dedos de los pies, siempre en el sentido contrario a las 
agujas del reloj. Durante el acto de envolver con los hilos, el curandero reza, esta vez, 
llamando a la buena suerte, a la estabilidad de la vida, a que se normalicen sus 
negocios, salud, el rebaño, la cosecha de las chacras con la siguiente oración: 

H'amuy suirty, phurtuna. 
Santisima Virgen Pachamama. 
Kay runa huahuaykita 
sumaqllata uyway 
manan agosto wayra apananpaq, 

manan suwa suananpaq, 
manan onqoy apmanpaq, 

suertillan, suertilla kachu 
kay ñan, purinanpi, 
Pachamama Santa Tierra, 
kanlla, saminchaykita saminchay. 

Ven suerte, fortuna. 
Santísima Virgen Pachamama. 
A este tu hijo 
críale bien 
para que el viento de agosto 

no le lleve, 
para que el ladrón no le robe, 
para que la enfermedad 

no le agarre, 
que tenga suerte 
en este camino, que camine, 
Pachamama Santa Tierra, 
tu, dale tu bendición. 

Con esta oración el curandero llama a la "buena suerte", lo que en quechua se 
denomina "musuqchakuy" (renovarse), pidiendo a las deidades protección para el 
paciente contra el peligroso viento de agosto, porque hace desestabilizar la armonía de 
la vida, afectando la economía familiar, provocando enfermedades que pueden 
arrastrar hasta la muerte, en otros términos, generando el caos en la familia. 
Protegiendo con estas oraciones, el curandero recomienda a su paciente que perma­
nezca con los ojos cerrados, hace que los acompañantes recen el "Padre Nuestro" y el 
"Credo", mientras él se dedica a cambiarle la "suerte" del enfermo. Nuevamente hace 
"pases" con el despacho por todo el cuerpo del paciente, pero esta vez, en el sentido de 
las agujas del reloj, de derecha a izquierda, lo que quiere decir, que es el momento en 
que el curandero saca del cuerpo del enfermo el "mal" y hace retomar la "buena 
suerte". Advierte a los asistentes que esté prohibido mirar este acto del curandero, 
porque la "mala suerte" podría salir y saltar a cualquier persona presente. Después de 
esos masajes, procede a arrancar los ovillos con que estaba envuelto el enfermo, los 
despedaza, y teniendo sumo cuidado para que ningún retazo falte o se caiga, los 
asegura en una manta junto al despacho. Previamente, el paciente escupe siete veces 
para que la "mala suerte" penetrada en su cuerpo sea totalmente expulsada. El servicio 
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le alcanza el paquete de la "buena suerte", que contiene taqe saras, taqe papas (maíz y 
papa con troje) y missa sara (maíz de dos colores definidos, tienen virtudes positivas, 
simboliza toda clase de fortuna y riqueza, buena producción en sus productos 
agrícolas, prosperidad en el negocio y en la ganadería). Después que el paciente echa 
su aliento al paquete de la "buena suerte", el curandero con ese mismo paquete, 
nuevamente frota todo el cuerpo del enfermo. 

Terminado el rito, ordena a los servicios para que todos los elementos utilizados 
durante la curación sean recogidos y colocados en un costal de tocuyo para luego 
enterrarlos. Luego se dirige al paciente y le ordena que debe estar dos días en cama sin 
salir de la habitación, y tapándole la cabeza con una manta, le azota por tres veces con 
el látigo que se halla colgado en la puerta de la habitación. Posteriormente, se dirige al 
centro del patio de la casa donde con un cuchillo escarba un hoyo, hace la señal de la 
cruz, derrama hojas de coca analizando su posición cuando caen, para así ver si el 
ritual resultó y fue aceptado por los Apus y la Pachamama, echa unas gotas del agua 
mezclada con las harinas ya mencionadas, deposita algunos granos de kuti sara, missa 
sara y taqe sara, pero antes de ser enterrados, ordena a los asistentes para rezar la 
oración católica del "Padre Nuestro" y el "Credo". 

Cerca de las doce de la noche, se dirige a un lugar previamente asignado para 
incinerar el "despacho" y en otro lugar, generalmente en el encuentro de dos ríos, al 
que llaman "tinki mayo" arroja todos los elementos negativos, quemando antes el 
hechizo hallado. Así concluye esta ceremonia. 

Como se notará, por la descripción de la ceremonia de "cambio de suerte" y el 
análisis que sigue, se refieren a un individuo aquejado de alguna enfermedad, robo, 
brujería o toda clase de desgracias, lo que es interpretada por los calqueños como 
"mala suerte", procediéndose inmediatamente a arrojarla del cuerpo a través de los 
servicios de un curandero. La "mala suerte" puede ser conceptualizada de varias 
maneras, una es por la "contaminación", concepto con que los calqueños consideran 
impropio cierto tipo de procedimientos, ya que son conductas que afectan directamente 
a la armonía de la vida y la pérdida del kamaq. "Cambiar de suerte", significa en otros 
términos, recuperar lo "perdido", en este caso el kamaq, que se interpretaría, no 
solamente fuerza, sino también, es cualquier tipo de poder o control que se ejerce, sea 
éste económico, social, político, etc., y que se desea recuperar. 

Fiesta de la Virgen Asunta 

La fiesta en honor a la Virgen Asunta es celebrada por los mestizos de Calca, 
quienes se consideran católicos; aunque también algunas de las comunidades de agro­
pastores participan en esta celebración. Sin embargo, el catolicismo de los mestizos es 
muy peculiar, y sus creencias en las deidades cristianas están fuertemente cargadas de 
símbolos, que al decodificarlos, observamos que no pertenecen al catolicismo oficial, 
sino más bien, resultan adaptaciones de las creencias andinas bajo imágenes del 
cristianismo. Muchas veces, la verdadera significación se esconde detrás de la con­
ducta de la gente, de lo que hace y de lo que cree. 

Para algunos mestizos la fiesta es una celebración de origen católico; pero, para los 
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indígenas que provienen de las comunidades es un homenaje a Pachamama Santa 
Tierra, a pesar de no manifestarlo explícitamente en ese sentido, sino luego de 
observar cuidadosamente algunos hechos que sobresalen de la fiesta cristiana. La 
discusión no es si la fiesta es cristiana o tiene algunos elementos indígenas, sino que es 
una conducta contemporánea que mantiene una lógica única compartida por mestizos e 
indígenas durante las fiestas del santoral católico. 

Según la historia cristiana, los católicos celebran una fiesta el 15 de agosto en 
homenaje a la Asunción de la Virgen María en cuerpo y alma al cielo. A pesar que su 
nombre católico es la Asunción de la Virgen, en Calca la gente la conocen más bien 
como Mamacha Asunta o Mamita Asunta y los campesinos como "Asunta" Pacha­
mama Santa Tierra, es especialmente respetada por los agricultores. 

La fiesta en honor a la Virgen Asunta es muy popular en Calca, sin embargo, ni los 
feligreses ni el párroco saben desde cuándo se venera a la Mamacha Asunta. Muchos 
devotos nos informaron que el Santo Patrón de la ciudad era San Pedro, sin embargo la 
popularidad de la Virgen Asunta creció más que el Santo Patrón, adjudicándola como 
Patrona de Calca. En cambio, Chacón (1994) considera que es una reminiscencia 
simbólica del tiempo de la Colonia y comienzos de la República. Por otro lado, 
algunos ancianos nos aseguraron que entre 1925 a 1926 existía una imagen de la 
Virgen Asunta en el templo mayor, por entonces olvidada por los feligreses. La 
historia popular cuenta que un día, una devota había encendido una vela a la Mamacha 
Asunta, lo que originó el desastre del templo y quemó la imagen. Los calqueños 
sintieron temor al ver esta desgracia, y los restos quemados de la Virgen fueron 
enterrados sin tener evidencia dónde la sepultaron. Desde luego, la mujer sufrió el 
castigo divino, pues toda su familia murió en un accidente, pero no nos explicaron 
cómo fue eso. Años más tarde, cuando el templo fue restaurado en 1935, de la ciudad 
del Cusco, llegó en remplazo, una nueva imagen de la Virgen Asunta, la que 
actualmente veneran los calqueños. La llegada de la imagen fue celebrada con una 
fiesta pomposa creciendo el prestigio de la Virgen, por los milagros que comenzó a 
realizar, convirtiendo su veneración en una de las principales de la ciudad de Calca. A 
partir de 1937, que por entonces era una fiesta más de indígenas que de mestizos, los 
devotos del valle de Lares, fueron los que más realce le dieron. 

Otra versión afirma que la Virgen Asunta llegó de España. Pero del Cusco habrían 
partido dos imágenes: una se quedó en Coya y la otra se fue hasta Calca. En el 
catolicismo popular entre los calqueños, a las mismas deidades las diferencian como 
hermanas, en este caso, las dos imágenes de la Virgen Asunta son más bien hermanas. 
Cada una de ellas, es representada en forma particular manteniendo un territorio, y de 
acuerdo a sus milagros, pueden obtener fama y una mayor cantidad de feligreses, por 
ejemplo, la fama de la Virgen Asunta de Calca rebasa el ámbito de la provincia, lo que 
no sucede con la de Coya. Esto quiere decir, que una imagen, en un determinado lugar, 
puede ser mucho más milagrosa que la de otro sitio. La fama de cada imagen crece 
cuando la sociedad le confiere la categoría de ser milagrosa. 

Ahora bien, es importante señalar cómo la historia cuenta sobre el origen de la fiesta 
de la Virgen Asunta y su popularidad entre los calqueños. Un año, cuando los devotos 
decidieron celebrar la fiesta del 15 de agosto, los comuneros (campesinos) se habían 
embriagado durante el trabajo de la faena comunal, y borrachos cargaron en procesión 
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a la Virgen. Cuando pasaban el puente del río Cocho, que por entonces era de madera 
y no tenía barandas, los cargadores perdieron el paso y la Virgen cayó al río. Según la 
versión oral, la Virgen convertida en una anciana vestida de mestiza, se manifestó 
entre la gente que observaba en ese momento la desgracia. La anciana suplicó a los 
cargadores que le llevaran a su casa. Uno de éllos le contestó, "primero tenemos que 
auxiliar a la Virgen". Pero la anciana insistía, que le condujeran a su casa por 
encontrarse en mal estado. Es entonces cuando uno de los cargadores, percatándose de 
que se trataba de la Virgen que estaba mojada llamó a sus compañeros, pero, en ese 
instante, la anciana desapareció. Como se puede notar, la gente no evidenció el milagro 
en ese momento, sino cuando se dieron cuenta que la anciana que pedía ayuda era la 
Virgen Asunta. Desde ese día, los calqueños bautizaron a este puente, como "Puente 
de Mala Voluntad" 

La Virgen Asunta está unida simbólicamente con la mestiza calqueña. De acuerdo a 
nuestros informantes, son ellas las que reciben el cargo y sostienen el gasto de la 
fiesta. 19) En la mayoría de los casos, la Virgen se les aparece en sueños, como una 
mestiza, para anunciarles algún deseo que pretende. Ella cuando pide un deseo 
(celebración del cargo), los hombres debe de satisfacer su deseo a cambio de obtener 
una buena cosecha, tener buenas ganancias en sus negocios, recuperar la salud de 
algún miembro de la familia, etc., porque caso contrario, la Virgen puede enviarles 
castigos, accidentes, muerte de algún miembro de la familia, enfermedades, mala 
cosecha, etc. 

Otra versión, esta vez del párroco de Calca, nos dice que la Virgen Asunta carece de 
hijos. Cuando recurrimos a la opinión de los calqueños para constatar la versión del 
párroco, confirmaron que la Virgen es "soltera". Algunas personas creen que por esta 
condición, la Mamacha Asunta desea a los hijos de los padres calqueños y se los quita 
a través de la muerte. Para evitar esa desgracia, los padres prefieren ofrendar a los 
propios hijos, con la esperanza de que la Virgen los sane, o de lo contrario, resignarse 
a los deseos de la Mamacha Asunta. Muchos calqueños están convencidos, que 
ofrendando sus hijos a la Mamacha pueden "cambiar de suerte" y hasta conseguir 
fortuna. 

Una versión manifiesta la colaboración que existe entre la Mamacha Asunta y la 
Pachamama -la deidad andina tiene bastantes hijos que no puede atender y criar como 
debe- entonces, la Virgen que no tiene hijos, coopera en esta labor. 

Los calqueños aseguran que la Virgen Asunta es milagrosa y al mismo tiempo 
castigadora. Para la religión católica el milagro es un hecho sobrenatural debido al 
poder divino, es una cosa extraordinaria que no se puede comprender, es insólito, 
enigmático, etc. Pero, para los calqueños esta intervención divina debe ser directa, 
pragmática para solucionar las dificultades de los devotos. La fe del devoto calqueño 
se manifiesta por los sentimientos de tribulación material y el temor al castigo divino. 
El castigo se evita cumpliendo los deseos de la Virgen; ella espera que se acuerden de 
sus misas, que le enciendan una vela, le celebren cargos para su fiesta, o le conceden 
alguna ofrenda. Todo devoto está a la expectativa del milagro y entre los calqueños 
esperan el favor de la Virgen. Cumplir con sus deseos divinos es obtener un favor de 
ella. En cierta manera podemos interpretar que el milagro es el deseo concedido por la 
deidad, pero entre la gente tiene un sentido de reciprocidad; los hombres que no hacen 
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nada para la Virgen, no reciben ningún favor divino. Pero, cuando ella les concede un 
favor, se le compensa con obsequios, generalmente joyas. 

El siguiente texto procede de una mujer que experimentó el milagro de la Virgen 
Asunta, y su versión representa la opinión popular: 

Cuando una no tiene dinero para alimentar a sus hijos, debe ir donde la 
Virgen Asunta a rezarle. Una mujer tenía su maizal, que fue afectado por el 
puka poncho (enfermedad del maíz), y corría el riesgo de no cosechar un 
solo grano. La mujer, en su desesperación, no teniendo dinero, ni maíz para 
hacer comer a sus hijos, fue a la iglesia a orar donde la Virgen, y lamentó su 
desgracia delante de la imagen, ¿por qué tenía que tener este castigo?, si 
ella, no molestaba a nadie; lloraba con mucha tristeza. Esa noche, en sus 
sueños, la Virgen se le presentó y le dijo: "no llores, de tu chacra vas a 
cosechar bastante maíz, venderás en un buen precio y con el dinero, vas 
hacerme el cargo para mi fiesta". Despertó muy asustada, diciendo, si no 
tengo dinero, la Mamita todavía me pide que haga su cargo. Dudando mucho 
y muy triste con lo que había soñado fue a su chacra y vio con sorpresa que 
su maizal no tenía el puka poncho, y cada planta producía un buen fruto. La 
mujer cosechó ese año bastante bien, vendió a un buen precio el maíz y 
celebró el cargo a la Mamita, y hoy, tienen un sitio en el mercado donde 
vende los productos agrícolas que rescata y sus hijos están estudiando en el 
colegio. 

Los milagros aumentan la fe de los devotos. Por eso existen muchas historias, como 
la que hemos descrito sobre el milagro que realizó la Virgen Asunta a la mujer que 
tenía su maizal. Sin embargo, en la versión de la gente, el temor que se le tiene a la 
Virgen es acentuado, pues dicen que es muy milagrosa y castiga a la vez. El castigo 
que ella impone, según los informantes, es por los celos que tiene, exige el 
cumplimiento de lo ofrecido por los devotos, sino, viene el castigo, inclusive con la 
muerte. 

La fiesta a la Asunción es tradicional e importante para los pobladores y se mantiene 
vigente gracias a los "carguyoq". Una de las características del sistema de cargos en 
las festividades calqueñas, es que las mujeres son las que solventan el gasto, organizan 
la fiesta, etc., mientras, como ya anotamos, el varón es una figura decorativa, sólo un 
representante político a quien no se le toma mucho en cuenta. Puede ser que en 
algunos cargos figure el nombre del varón como mayordomo, pero, cuando uno ve con 
más detalle y minuciosidad la organización del cargo, los varones no tienen capacidad 
de decisión como es el caso de su esposa que mantiene un status elevado durante la 
fiesta. Esto sin embargo, será tema de una mayor investigación futura. 

En principio, a través de los cargos la gente mantiene la costumbre de festejar a las 
deidades católicas. Los cargos, son públicos y tienen la función de redistribuir entre los 
asistentes, los recursos que fueron acumulados por medio de las jurk'as. No es difícil 
ver que la jur' ka es un sistema de reciprocidad a largo plazo para acopiar recursos; 
consiste, en comprometer a las amistades a contribuir con la carguyoq para que 
realicen la festividad con: comidas, bebidas, detentes, música, etc. En otros términos, 
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con la jur' ka la mayordoma solicita al contribuyente las cosas que necesita para 
cumplir con su cargo (bebidas, comidas o servicios) con el compromiso de que en un 
futuro devolverá a los que le han ayudado; pero la donación puede ser también a 
voluntad del donante, o sea, puede contribuir con lo que decida ayudar, lo importante 
es cumplir la deuda, no sólo con la carguyoq, sino con la Virgen. 

Es una costumbre entre los calqueños desempeñar por lo menos un cargo en el curso 
de su vida. Ya sabemos que el costo del cargo lo financian por medio de la jurk' a. 
Muchos pobladores afirman, que el mayordomo se beneficia social y económicamente 
a través del cargo; tiene la posibilidad de poder vender los excedentes de las 
donaciones y obtener una ganancia. Sin embargo, los gastos del cargo calqueño no es 
el factor principal que determine el "prestigio" (respeto, deferencia) que goza un 
hombre después de su participación en el cargo, sino que ese "prestigio" está más 
determinado por el manejo sagaz y demostración pública de sus redes sociales. Quien 
tiene mayor y mejores amistades (parientes, amigos) tiene la posibilidad de compro­
meter donaciones significativas a través de la jurk'a y obtener así, todos los recursos 
necesarios para cumplir su cargo. La celebración de un buen cargo, depende entonces 
de quiénes y cuántos cumplieron la jurk' a. Si todos los jurkados cumplieron, la fiesta 
saldrá exitosa e influirá en el prestigio del carguyoq. El prestigio sirve para aumentar 
sus redes sociales y tener la posibilidad de utilizar este "capital social" en beneficio de 
su negocio, trabajo, etc. 

La forma cómo la mayordoma recauda las donaciones y servicios para su cargo es 
siguiente: preparando el "pan jurk'a" y con un par de botellas de cerveza, va a la casa 
de sus amistades para comprometerlas con comida, bebida o servicios. Cerca a la fecha 
de la festividad del cargo, los contribuyentes comienzan a llevar su jurk' a a la casa de 
la mayordoma. Ésta prepara una habitación a la que llaman "despensa del cargo", para 
recibir y guardar las jurk' as. Esta despensa está al cuidado de una señora con 
experiencia, que toma el nombre de "despensera", quien se responsabiliza, bajo un 
ritual previo, del manejo y redistribución de las jurk'as durante los días de la festividad 
del cargo. Al iniciarse la fiesta, la mayordoma, junto con la "despensera", realizan la 
tinka, o sea, son challados (aspersión de chicha) antes de su uso los productos y 
enseres que serán utilizados en el cargo. Durante esta ceremonia, se invoca a la 
Pachamama con la siguiente oración: 

Santa Pachamama, Santa Roma, Santa Eulalia, con la bendición de la Virgen 
Asunta, la comida y la bebida duren y se sirva toda la gente hasta su plena 
satisfacción. 

Así pues, el sistema de cargos en los calqueños traduce la acumulación de las 
jurk'as asociadas simbólicamente al prestigio del carguyoq, para redistribuirlas a 
través de un banquete, a todos los individuos que participaron en la celebración de la 
fiesta. 

El principio en los sistemas de cargos es recibir y devolver, y éste es un mecanismo 
que pone en marcha las relaciones sociales entre las personas. Se convierte en un 
sentido de reciprocidad cuando de por medio existe una deuda (Godelier 1990). Se 
ofrece pan jurk'a ya cambio se recibe donaciones que serán redistribuidas nuevamente 
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entre los donantes. Aquí la deuda entre los donantes y el mayordomo crea un estado de 
dependencia, no sólo con el carguyoq, sino también con la deidad a quien se festeja; 
pues muchas veces la deidad hizo por sus devotos, milagros que beneficiaron ya sea 
económica, social o en la salud de la persona. Así mismo, el manejo de las relaciones 
de amistad para obtener mayor acumulación de dones, es lo que otorga mayor prestigio 
social a los mayordomos. Entre los calqueños la dependencia con la deidad para 
satisfacer el anhelo divino es un sacrificio. La gente, asegura que el mayor sacrificio 
realizado para la Virgen resulta en mayor compensación divina. Pero también, al 
mismo tiempo, el no cumplir con las jurk' as implica sanciones divinas, fuera de las 
sociales, o sea, fracaso en el negocio, en la cosecha agrícola, en el rebaño, accidentes, 
enfermedades, etc., lo que muchas veces les ocasiona la muerte. Por esto, la gente 
piensa que tanto a los carguyoq como a los jurkados, la Virgen les devuelve los gastos 
ocasionados. No faltó algún devoto que nos manifestó: "con el cargo se gana dinero si 
sabes administrarlo". 

Los que reciben los cargos, no siempre son personas que tienen dinero, sino 
también, a veces, los pobres buscan la oportunidad de ser mayordomos. La razón de 
este deseo es tener la oportunidad de salir de la pobreza por "el milagro de la Virgen", 
o el buen manejo de las donaciones de la jurk'a. 

Ahora bien, las festividades empiezan con la llegada de los comerciantes, en su 
mayoría mujeres, que vienen desde Puno a la feria o mercado de Calca a comercializar 
la cerámica (kh'afras), ollas, raquis (vasijas), platos, etc., que ellos fabrican, para 
trocar con los campesinos de Calca, con productos agrícolas, especialmente maíz. La 
fiesta patronal se da inicio cuando un grupo de jinetes hacen su ingreso a la ciudad, 
montando al galope en sus caballos. Según Chacón (1994), esta costumbre viene de los 
hacendados que a caballo llegaban a Calca, para la víspera de la fiesta. 

Sin embargo la gente dice que es una remembranza de la antigua arriería, es decir, 
de los arrieros que con sus recuas de mulas y caballos que llegaban transportando los 
productos del valle de Lares a Calca. Hoy en día, esta costumbre continúa bajo la 
organización y responsabilidad de un "carguyoq". Los jinetes que hacen su entrada a 
la ciudad de Calca simbolizan al patrón y a la patrona, con sus "vasallos" y "esclavos" 
(entre ellos un negro), disfrazados con atuendos de la época colonial (Chacón 1994). 
Antes de la construcción de la carretera al valle de Lares, los arrieros llegaban a los 
tambos con productos del valle para comercializarlos, mediante el trueque o por 
dinero. 

Ese mismo día de la víspera, el pueblo y los agropastores de Pampallacta, Accha 
Alta, Accha Baja y Chaiña levantan los "arcos" y un altar para la procesión de la 
Virgen Asunta. Según los agropastores, estos arcos y el altar son lugares donde 
"descansa" la Virgen después de haber recorrido las dos plazas principales del pueblo. 
Un informante nos aclaró que los "arcos" servían para marcar las estaciones del ciclo 
anual agropecuario, en coincidencia con lo que nos refirió el profesor Aurelío 
Carmona, quien también nos explicaba sobre el sentido de las procesiones católicas en 
los pueblos. Esto quiere decir que la procesión y el recorrido de la Virgen por las 
calles tiene un significado. Al margen de la devoción católica y el festejo que se realiza 
a la deidad, su verdadero significado estaba oculto pero al mismo tiempo presente ante 
la gente que actúa de acuerdo a la costumbre y a la tradición. Marcar las estaciones es 
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rememorar las labores agropecuarias que están establecidas durante el año. Por otra 
parte, el "descanso" representa el desgaste de la fuerza vital durante el recorrido de la 
procesión, pero hay algo más, esta pausa o descanso también simboliza el desgaste de 
las personas por el trabajo, la atención a los animales, los cultivos, los negocios, etc., 
durante el año y que necesitan también recuperar las fuerzas a través de la fiesta en los 
cargos. Así pues, la Virgen y la gente necesitan de esta recuperación, es por eso que 
los carguyoq en un burrito, a la Mamacha le ofrendan alimentos (panes, maíces, frutas, 
etc.). Y la fiesta, con las donaciones de las jurk' as también tiene el mismo significado, 
los carguyoq deben hacer beber y alimentar a la gente durante los días que dura el 
festejo. 

El no realizar la fiesta, significa romper las relaciones de reciprocidad entre los 
hombres con la deidad, en este caso católico, pero con significados andinos. Entre los 
agropastores, sus deidades necesitan de las ofrendas para recuperar su fuerza sobre­
natural y puedan así protejer a los hombres de las desgracias, enfermedades, plagas, 
etc. La Virgen Asunta, según la versión de la gente, con la fiesta se alegra, disfruta 
como los hombres, y hace milagros tales como sanar a los enfermos, dar trabajo, 
mejorar sus negocios, proteger y recompensar económicamente a los carguyoq, dando 
buenas cosechas abundantes, animales sanos y que se reproducen mucho. 

Ahora bien, durante la fiesta existe el "baile de San Roque", que según Chacón, es 
una parodia al Auto Sacramental implantado en la época colonial, como forma de 
control social (1994). Es una fiesta mestiza, varones jóvenes son los que danzan el día 
16 de agosto, acompañados de bandas de músicos y sonidos de poros; en el baile de 
San Roque, se disfrazan con sábanas blancas, dando la sensación de ser monjes. Los 
jóvenes cantan en quechua lo siguiente: 

Ama tuta purinkicho 
macho negrowan tupaspataq 
uña negruta wachakuwaq. 

N o camines por las noches 
si tropezarás con un negro 
parirás un negrito. 

¿Qué significado tiene este baile? Al hablar con los calqueños sobre el baile de San 
Roque, ellos respondieron que es un homenaje a la festividad de la Mamacha Asunta. 
Sin embargo, en tono de burla dijeron, "la fiesta tiene estas consecuencias, las mujeres 
pueden quedar encinta". Y al observar el significado de la canción y de la burla 
socarrona de nuestros informantes, nos dimos cuenta que la canción sobre los negros, 
no es sino una metáfora de la importancia que se le da a la fecundación. Pues, gracias a 
ella, los calqueños pueden obtener una buena cosecha agrícola y un numeroso rebaño. 
La idea es clara, después de la fiesta, de haber comido, bebido, bailado, los calqueños 
renuevan las fuerzas para empezar la nueva campaña agropecuaria. 

Comentario final 

Hasta qué punto la lógica de la conducta del ritual de "purificación y renovación" 
que celebran los agropastores de Calca para sus animales, son principios interpreta­
tivos que pueden ser aplicados a otros rituales y fiestas que los calqueños celebran en 
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el mes de agosto. Debemos pensar que las costumbres, creencias y comportamientos 
sobre los rituales y fiestas que suceden en agosto pueden verse como parte de un 
conjunto de fenómenos culturales interrelacionados, sólo así, podremos entender la 
lógica que encierra estos comportamientos, puesto que si los consideramos aislada­
mente, existiría dificultades para nuestro entendimiento del mundo andino. 

El meollo de nuestro argumento es entender la mentalidad andina a través de los 
datos etnográficos obtenidos de los rituales del "machu chuyay", "pago a la Tierra", 
"cambio de suerte", y de una fiesta católica: "la fiesta de la Virgen Asunta", los que 
suceden durante el mes de agosto; viendo cómo estas costumbres se expresan en el 
modo de vida de los calqueños (mestizos e indígenas) y al mismo tiempo, la manera en 
que se manifiesta el ciclo anual en las labores agropecuarias. 

En primer lugar, describimos con muchos ejemplos el significado del mes de agosto, 
y para sustentar mejor nuestro argumento, tuvimos que echar mano a los cronistas del 
siglo XVI, quienes recogieron los ceremoniales sobre las ofrendas de las waqas para el 
inicio de la nueva campaña agrícola, para controlar las desavenencias climáticas, 
expulsar las enfermedades, purificar los males, es decir, desterrar la mala suerte y todo 
aquello que es impuro y pueda afectar a los recursos vitales, a los hombres y a la 
sociedad. 

La importancia del mes de agosto se debe a que es un mes intermedio del ciclo 
anual, esto es trascendente porque no solamente concluye y comienza la campaña 
agrícola, sino también es el período del cambio estacional del tiempo de secas al 
tiempo de lluvias generando vientos y escasez de pastos para los animales. Por otro 
lado, los calqueños al establecer agosto como un tiempo ambiguo, sujeto a tabú, 
"agosto wayra" (mes de vientos), tienen oportunidad de celebrar rituales de renova­
ción, cambio y purificación sobre la mala suerte que genera el caos en el orden 
establecido por la sociedad. Esta importancia rebasa a todos los contextos del quehacer 
del hombre andino contemporáneo. 

La finalidad de haber descrito los rituales de renovación en la fiesta de la llama y 
"pago a la Tierra", es para sustentar nuestro argumento sobre el común denominador 
que determina la lógica andina. El caos, simbolizado por agosto, permanentemente está 
presente en la vida cotidiana de los hombres, por tanto, debe ser en alguna manera, 
controlado a través del ritual de renovación. En el mes de agosto, la tierra, los 
animales, los hombres y las deidades han llegado sin fuerzas (kamaq o kallpa), están 
extenuados, en consecuencia, necesitan alimentarse para recuperar la fuerza perdida, 
consecuentemente se deben celebrar los rituales. 

Pachamama es una deidad que simboliza el principio generador, es productora, 
recibe la semilla, hace germinar y brinda la cosecha a los hombres, es decir, es fecunda 
durante casi todo el año. En este ciclo vital -de concebir, criar y alumbrar- la deidad 
pierde su fuerza vital (kamaq), en consecuencia debe ser renovada mediante el ritual 
del "pago a la Tierra" en el mes de agosto. El "despacho" que simboliza el taqe (troje), 
expresa la finalidad de concentrar los diferentes recursos vitales con la intención de 
alimentar con una alta nutrición a la Pachamama y a los Apus, y así, puedan estas 
deidades controlar, proteger y garantizar el rendimiento del rebaño, de la cosecha 
agrícola. Pero, para que el "despacho" obtenga su kamaq, es necesario ordenar los 
elementos que contiene el paquete bajo las normas establecidas por la sociedad andina. 
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El ritual del "machu chuyay", celebrado también en diferentes lugares de los Andes 
Sur del Perú, expresa a través de la bebida de la "chicha curada" la renovación de la 
fuerza vital o kamaq que perdió el animal (llama) luego de haber transportado los 
recursos vitales al taqe. El control de la "fuerza" aporta garantías para la obtención de 
los recursos vitales. Las canciones expresan desde el olvido de los hombres, el atender 
a sus animales y a sus deidades, hasta el recuerdo, importante, porque sino provocaría 
la ira de los Apus y la vulnerabilidad frente a las enfermedades, calamidades, des­
gracias, etc., lo que es funesto para los hombres, animales y las plantas comestibles. 
Una vez más, el despacho que contiene grasa de pecho y otros productos que 
simbolizan el alimento con su poder nutritivo, puede satisfacer y controlar la pérdida 
de la fuerza vital de las deidades. Por otro lado, las canciones también expresan la 
recuperación de las fuerzas. En este aspecto, pensamos que nuestro argumento es 
compatible con la posición general de Tomoeda, quién analizó con más detalle las 
canciones rituales de los pastores alto andinos. 

Como aspecto negativo, la mala suerte que sufre una persona en las finanzas 
económicas (negocios, cosecha agrícola, pérdida de animales), en la vida amorosa, o 
en la salud, etc., obliga al calqueño a someterse al ritual de "cambio de suerte". 
"Cambiar de suerte" es recuperar la normalidad en la vida cotidiana. Es recuperar el 
kamaq para controlar al caos que está siempre al acecho. La mala suerte como procedi­
miento metafórico de la dispersión, del caos, instaura una negatividad que produce el 
desorden en la sociedad. Lo que sustenta que el "cambio de suerte es un medio de 
lograr la estabilidad, seguridad en la vida del individuo. 

La festividad de la Virgen Asunta es celebrada por los mestizos católicos de Calca. 
Tal vez a primera vista, compararla con los ritos agropastores, especialmente con el 
"machu chuyay", parezca descabellado. Sin embargo, la fiesta guarda muchos 
elementos andinos que nos han permitido observar y nos han aproximado a corroborar 
nuestra posición de que la mayor parte de los mestizos participan también de la cultura 
andina. El sistema de cargos es el ejemplo más claro que encierra la lógica de 
concentración-dispersión. A través de las jurk'as los carguyoq acumulan recursos para 
redistribuirlos entre los asistentes a la fiesta. El banquete proporciona, no solamente 
alimentos en abundancia, sino también jolgorio, alegría, renovando así, la fuerza para 
continuar la vida productiva de la gente. 

Durante la procesión, la Virgen Asunta marca las estaciones del ciclo agropecuario; 
los espacios establecidos en los "arcos", sirven para que los hombres (cargadores) 
recuperen la fuerza desgastada por el cansancio de la procesión; pero simultáneamente 
simboliza el paso de una estación a otra dentro del ciclo anual agrícola. La deidad 
misma, necesita también de la fiesta, porque a través de ella pueda renovar su 
capacidad de conceder a los hombres milagros. Para ello, los carguyoq llevan en un 
burrito ofrendas que consisten en alimentos (pan, frutas, etc.), para que la Virgen 
disfrute y así, consigan la protección divina de las cosechas, animales, salud de las 
personas, contra las desgracias y hasta de las envidias que pueden provocar la mala 
suerte de los calqueños. 

Finalmente, examinando los detalles de cada acontecimiento cultural que sucede en 
el mes de agosto, descubrimos que los principios de concentración, dispersión y 
renovación están siempre presentes, manifestando un equilibrio a través del ciclo 
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anual. Habíamos mencionado que el principio de concentración deriva a un orden y la 
dispersión a un caos, en este aspecto, pensamos que cada uno de estos principios, para 
su existencia, debe manifestarse en un equilibrio que se mantiene a través de lo 
siguiente: el orden se alimenta del caos y el caos del orden. 

Así pues también queda explícito que los estudios aislados pueden inclinar más 
hacia una confusión que al entendimiento del mundo andino. En el caso de este 
trabajo, al estudiar a los mestizos y a los indígenas y luego compararlos, resulta tal vez 
sorprendente, pero es valioso porque se aprecia que las semejanzas de ambas 
sociedades son mucho más que sus diferencias, tal como el lector atento habrá 
percibido a través de la descripción que hemos efectuado de ciertos ritos y festividades 
de la zona de Calca, Cusco. 

Notas 

1) Calca es una provincia del departamento del Cusco, Perú. La superficie de la 
provincia abarca un espacio de 4,414.49 km2

. En ella habitan una población de 56,007 
de acuerdo al último censo de 1993. Está conformado por ocho distritos, del cual, 
nuestro universo de estudio solamente abarcó la ciudad de Calca y la parte puna de los 
distritos de Calca, Coya, Lamay y Pisac. 

2) Agradecemos al Museo Etnológico de Osaka, Japón, por habemos invitado a 
escribir este artículo. Así mismos agradecemos al Dr. Hideo Kimura y la colaboración 
de Abel Antonio Rozas Calderón en la realización de este trabajo. 

3) Existen dos rituales que celebran durante el año los agropastores de Calca para las 
llamas y alpacas: el primero es el rito denominado "uywa chuyay", consiste en 
purificar para la fecundación de los animales (alpacas, llamas y ovejas) celebrado en el 
mes de febrero, antes de los carnavales. El segundo, es el "machu chuyay," para 
renovar la fuerza de la llama con" la chicha curada", se celebra en el mes de agosto. A 
estos ritos nosotros los denominamos como rituales de "purificación, fecundación y 
renovación". 

4) El término calqueño designa de manera general a los habitantes indígenas como 
mestizos de la provincia de Calca. 

5) Agropastores tales como los de Pampallacta, Huarqui, Wama habitan a partir de los 
3,600 a 4,600 metros sobre el nivel del mar, en el piso "puna" de Calca. Existen más 
comunidades indígenas en esta zona, pero nuestro estudio, gracias a la colaboración 
del Profesor Hideo Kimura de la Universidad de Tokio, se concentró en estas 
comunidades. 

6) La tierra divinizada se denomina Pachamama y los cerros Apus. 

7) Los Apus, deidades andinas que habitan en los cerros también son llamados 
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"Rugales". El término parece que proviene del español "lugar". En ese sentido, la 
palabra quechuizada "rugal" tiene la acepción de indicar, más bien, el espacio que 
controla un Apu. 

8) Las illas, enqaychus, o qonopas (términos que pueden ser sinónimos), se refieren a 
pequeñas esculturas zoomorfas o fitomorfas hechas en piedra o en cualquier otro 
material, sirven -según un agropastor- para propiciar la fertilidad de los animales, 
pues tienen la creencia de que con estas esculturas, pueden tener un mejor rebaño o 
una mejor cosecha agrícola. 

9) Ver a Tomoeda, "Folklore andino y mitología amazónica: Las plantas cultivadas y 
la muerte en el pensamiento andino", en Hombre y su ambiente en los Andes 
Centrales. Senri Ethnological Studies No. 10, Nacional Museum of Ethnology, 1980. 
Véase también Rozas, "El concepto de ciclo en dos cuentos andinos", en Revista del 
Museo de Instituto de Arqueología No. 25, 1995. 

10) Entre los agropastores de Calca, el sacrificio de las alpacas para ofrendar a los 
Apus es muy hermético, lo practican las familias que han sufrido ciertas calamidades, 
sufrimientos en su vida cotidiana. 

11) Un kinto, es un manojo de hojas de coca que terminan en par, por ejemplo, tres 
pares de hojas de coca. 

12) El "machu chuyay", ritual de renovación de la fuerza vital de la llama, es cele­
brado entre los comuneros que habitan en la puna o cabecera de los distritos de Calca, 
Coya, Lamay y Pisaq. No queremos decir que sólo en estos lugares mencionados se 
celebran los ritos para los camélidos sudamericanos, sino que desde el punto de vista 
del espacio geográfico, las comunidades que habitan en las alturas de Urubamba y 
Calca pertenecen a una misma nación, con las mismas costumbres o modo de vida. 

13) La "chicha curada", es la chicha mezclada con harinas de maíz, paliar, kañiwa, 
quinua, cerveza negra, y algunas otras hierbas, con la intención de fortalecer a las 
llamas por la debilidad de su fuerza vital. 

14) El despacho es una ofrenda que contiene muchos elementos que representan a los 
recursos vitales de los diferentes pisos ecológicos de los Andes, desde el mar, la sierra, 
hasta la selva. 

15) El pukara de un agropastor es el lugar donde la familia ofrenda a los Apus. Es un 
sitio sagrado donde se manifiesta el poder de un Apu. Otros, nos dijeron que es la 
pakarina (lugar donde se originan o nacieron las llamas y alpacas) de la familia. A 
través del pukara un agropastor controla las fuerzas sobrenaturales de sus deidades. 
Por otro lado, no todo agropastor empieza el ritual con la ofrenda en el pukara, pueden 
hacerlo en el momento que cree conveniente. El orden del ritual depende del criterio 
de cada familia, tal vez es una de las características de la sociedad andina no tener un 
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orden establecido para la celebración de los rituales. 

16) Los corrales ceremoniales pueden variar de lugar, depende de la decisión del 
agropastor o donde se halla pastando el rebaño. 

17) En la creencia andina, cuando la gente explica sobre el origen de los animales 
como los hombres, éstos nos manifestaron, que salieron del Ukupacha (el mundo de 
adentro) para poblar la Tierra. 

18) Ayllu es una familia extensa. Se define también como parientes consanguíneos o 
por afinidad y territorialidad. 

19) Ver a Nao Nobuoka "La fiesta de Mamacha Asunta en la ciudad del Cuzco", en La 
tradición andina en tiempos modernos. National Museum of Ethnology, Osaka, 1996. 
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